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LA PROPAGANDA.
II.

La Congregación ó administración de la Propaganda 
se divide en dos secciones: una para lo temporal ó la 
contabilidad, y  otra para lo espiritual.

Las oficinas de contabilidad , situadas en el piso bajo, 
están bajo la dirección de un Cardenal bajo el titulo de 
Prefecto económico, que tiene á sus órdenes varios em­
pleados encargados del cobro de legados piadosos, in ­

versión de fondos, ad­
ministración de ren­
tas , etc.

La Congregación 
propiamente dicha se 
subdivideen dos sec­
ciones: de ritos lati­
nos y  de ritos orien­
tales ( i) .

Un solo Cardenal 
dirige esta doble ad­
ministración con el ti­

tulo de Prefecto gene­
ral de la Propaganda.
Las oficinas están en 
el piso principal, en 
donde se encuentran 
los redactores ó mi- 
nutanti, cuatro para 
los latinos y  dos pa­
ra los orientales; los 
amanuenses y  los cu­
riales; la sala de ju n ­
tas, etc. En el piso 
segundo hay los ar­
chivos, con numero­
sos empleados.

Los miembros de 
la alta dirección , así 

.para los ritos latinos 
como para los orien­
tales, además del pre­
fecto y  del secretario 
general , son veinte
Cardenales que se reúnen una vez al m es, un Cardenal 
encargado de la revisión de los libros extranjeros, un

( i )  La C o n g r e g a c ió n  d e  R ito s  o r ien tales  fu é  fu n d a d a  p o r  Letras 

apostólicas d e l  ó  de E nero  d e  1 862. E stos  ritos s o n  en  n ú m e ro  d e  d o -  

á  saber:  a rm e n io ,  g r ie g o  puro, r u m a n o ,  m e lq u ita  , ru ten o  y  b ú l­

garo, siriaco p u ro ,  m aro n ita  , ca ldco  y  m a la b a r , cofto  eg ip c io  y  abisi-  

nio ó etíope.

I l m o . H a m e k , prim er v icario  a p o s tó l ico  del K a n - s u .  (P á g . 2 7 ^ ).

secretario particular para los ritos orientales, veinte con­
sultores, un protonotario apostólico, etc.

Los cargos de la Congregación son el' nombramiento 
de los vicarios apostólicos, la colación de los poderes y  
facultades, la revisión de libros, la solución de los casos 
de conciencia, el juicio de las causas llevadas á su tribu­
nal, en una palabra, la dirección general de las .Misiones.

Hace muchos años las comunicaciones han venido á 
ser más rápidas y  más frecuentes; en pocas semanas 
llegan noticias de los puntos más rem otos; el número 
de Misiones ha crecido una tercera parte, y  ha doblado

el de misioneros, de 
modo que los nego­
cios se multiplican, 
y  la importancia de 
este tribunal supe­
rior aumenta de dia 
en dia.

Los obispados, vi­
cariatos , prefecturas 
y  delegaciones apos­
tólicas que dependen 
de la Propaganda son 
m uy numerosos. No 
darémos la lista de 
ellos porque seria de­
masiado larga. En 
cuanto á los obispa­
dos , b*aste decir que 
HPropagandaexúen- 
de su acción sobre las 
cinco partes del m un­
do, excepto una por­
ción de la América 
del Sur y  los países 
católicos de Europa. 
Inglaterra, Escocia, 
Suiza y  Holanda, en 
donde la jerarquía 
ha sido restablecida, 
siguen todavía bajo 
la tutela de la P ro­
paganda .

Losvicariatos, pre­
fecturas y  delegacio­

nes que dependen de la Propaganda son :
En Europa: Vicariatos apostólicos de Anhalt (ducado 

de la Confederación germánica), A lem ania septentrio­
nal, Bosnia, Constantinopla (p *̂*  ̂ la t in o s) ,  Gi- 
braltar, Herzegovina, Moldavia, Sajonia, Sofia (B u l­
garia), Suecia y  V alaq u ia .— Prefecturas apostólicas de 
D inam arca, Melsocina y  Calanca (S u iza ) ,  Misnia y  L u-
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sacia (Sajonia), N oruega, Retia y  Sleswig-Holstein.—  
Delegaciones apostólicas de Grecia y  de Constantinopla 
(para los orientales).

En A sia :  Vicariatos apostólicos de Alepo, Agrá, Asia- 
Menor, Bengala occidental, id. oriental, Birmania meri­
dional, id. oriental, id. septentrional, Cambodge, Chan- 
tong, Chan-si, Chen-si, Cochinchina occidental, id. orien­
tal, id. septentrional, Coimbatur, Colom bo, Corea, Fo- 
kien, H o-naft, Hu-nan meridional, id. septentrional, 
Hu-pe oriental, id. noroeste, id. sudoeste, Hyderabad, 
Jafnapatam , Japón, Kan-su , Kuy-tcheu , Kiang-nan, 
K ia n g -s i , Madras, Maduré, M andchuria, Mangalore, 
Mayssur, M ongolia, Patna, Pe-tche-ly septentrional, 
id. Este, id. Sudeste, Pondichery, (Qiiilon, Sardhanah, 
Siam, Su-tchuen meridional, id. occidental, id. oriental, 
Tche-kiang, Ton-king centraJ, id. meridional, id. occi­
dental, id. o r ie n ta l, T h ib e t , Verapoly, Vizagapatam y 
Yun-nan. —  Prefecturas apostólicas de A d e n , Bengala 
central, Hong-Kong, Indias orientales (colonia francesa), 
Kuang-tong y  Kuang-si. —  Delegaciones apostólicas de 
Mesopotamia, Kurdistan y  Armenia Menor, de Persia y 
de Siria.

f / r V i c a r i a t o s  apostólicos de Abisinia, Africa 
cen tral, Cabo de Buena-Esperanza (distrito central), id. 
(distrito occidental), id (distrito oriental), Costa de Be­
nin, Dos G uineas, Egipto (para los latinos), id. (para 
los coftos), Madagascar, Natal, Senegambia, Sierra-Leo­
na y  T ú n e z .—  Prefecturas apostólicas del Alto-Egipto, 
Congo, islas A n n o b o n , Coriseo y  Fernando Poo, islas 
Nossibé, Santa María y  M ayotte, islas Seychelles, Mar­
ruecos, Sahara, Senegal, Tripoli y  Zanguebar. —  Dele­
gación apostólica del Egipto y  Arabia (para los orien­
tales).

En Am érica: Vicariatos apostólicos de A rizona, Baja- 
California, Canadá septentrional, Carolina septentrional, 
Colombia británica, Colorado, Curasao, Dakotah, Flori­
d a ,  Guyana inglesa, id. holandesa, Idaho, Jamaica, 
Kansas , M ichigan, Minesota septentrional, Montana y 
Nebraska.— Prefecturas apostólicas de la Guyana france­
sa, Placentia-bay (Tierra-Nueva), San Jorge ( id .)  y  San 
Pedro y  Miquelon.

En Oceania: Vicariatos apostólicos del archipiélago de 
los N avegan tes, Batavia, islas Marquesas, Melanesia y  
Micronesia, N ueva-C aled on ia, Oceania central. Sand­
w ich  y  Tahiti.— Prefecturas apostólicas del archipiélago 
de Viti, Labuan y  Nueva-Nursia.

T ota l:  109 vicariatos, 29 prefecturas y  6 delega­
ciones.

Véase á continuación la lista de los Cardenales-Pre­
fectos de la Propaganda desde sü fundación hasta nues­
tros d ia s :

1 y  2. Desde 1622 hasta 1632 presidieron juntos la 
Congregación los cardenales Sauli y  Ludovisi, de Bo­
lonia.

3. .Antonio Barberini, de Florencia, capuchino, de 
1632 á 1648.

4. Antonio Barberini, sobrino del precedente, de 1648 
á 1671.

5. Luis Capponi, de Florencia, reemplazó á Antonio 
Barberini durante su viaje á Francia, de 1650 á 1653.

6. Paluzzi Albertoni Altieri, de Roma, de 1671 á 1698.
7. Cárlos Barberini, de R om a, de 1698 á 1704.
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8. José Sagripanti, de Narni, de 1704 á 1727.
9. Vicente Petra, de Nápoles, de 1727 á 1747.
10. Silvio Valenti G on zaga, de M antua, de 1 7 4 7  á 

1756.
1 1. José Spinelli, de Nápoles, de*i756  á 1763.
12. Próspero Sciarra Colonna , de R o m a , de 1763 a 

1765.
13. José Maria C a ste lli , de M ilán, de 1765 á 1780.
14. LeonardoAntonelli,deSinigaglia , de 1780a 1795.
15. Segismundo Gerdil, de Ginebra, d e i7 9 5  á 1800.
16. Estéban Borgia, de Velletri, de 1800 á 1804.
17. Antonio Dugnani, de Milán, de 1804 á 1806.
18. Miguel di Pietro, d e A lb a n o , de 1806 á 1814.
19. Lorenzo Litta, de Milán, de 1814 á 1818.
20. Francisco Fontana, bernabita, de Casalmaggiore, 

de 1818 á 1823.
2 1 .  Hércules Consalvi, de R om a, de 1823 á 1824.
22. Julio Maria della Somaglia, de Placencia, de 1824 

á 1826.
23. Mauro C ap ellari, cam aldulense, de BeIluno,de 

1826 á 1831 (elegido Papa con el nombre de Grego­
rio X V I ) . '

24. Cárlos María Pedicini, de Benevento, de 1831 á 
1834.

2 5. Santiago Felipe F ran son i, de Génova, de 1834 á 
1856.

26. Alejandro Barnabo, de Foligno, de 1856 á 1874.
27. Alejandro Franchi, de Roma, de 1874 á 1878.
28. J u a n S im e o n i, de Paliano (diócesis de Palestri- 

n a), desde 1878.

Relación del Rdo. P . Isaac Martínez Barquero, misionero 
dominico del Tong-king central.

t
P Iu i-N h ai,  7 d e  E nero d e  1880.

Aciago se presentó el horizonte anam íticoá principios 
de 1879, y  las desgracias que temíamos afligirían á este 
infortunado país, no solamente se cumplieron, sino que 
desgraciadamente excedieron á lo que nosotros jamás 
pudiéramos augurar. El corazón compasivo se llena de 
amargura y  se parte agobiado de dolor con sólo recor­
dar las inexplicables miserias que tuvimos la desgracia 
de presenciar y  compartir con estos pobres neófitos. Mu­
cho se escribió ya  sobre el hambre espantoso que opri­
mía y  diezmaba el Tong-king en aquellos tristemente, 
memorables dias, pero todo lo que se podia escribir por 
cartas estaba m uy léjos de igualar á la realidad. Agol­
parse dos mil, tres mil pobres á las puertas de nuestras 
residencias era cosa ordinaria; encontrar turbas de es­
queletos ambulantes cubiertos de harapos y  moribundos 

de inanición por los caminos, á las entradas de los pue­
blos, en las iglesias y  á las puertas de nuestras casas 
era m uy frecuente. Cuando menos se pensaba los cate­
quistas y  cristianos que iban á socorrer las necesidades 
segun lo permitían nuestros escasos recursos, venían 
precipitadamente en busca del sacerdote para que ad­
ministrase los últimos Sacramentos á varios infelices 
tendidos por los caminos ó calles de los pueblos. Varios 
de ellos con un poco de caldo volvían en s í ; poco á po­
co tomaban aliento y  se reponían algún tanto mientras
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nosotros les podíamos socorrer con algún esm e ro ; pero 
eran pocos los que podian sobrevivir.

No es fácil describir el estado de miseria á que se 
veian reducidas estas pobres gentes. El arroz, comida 
ordinaria y  casi única del anamita,'estaba tres veces más 
caro que en tiempos n orm ales; mas como en aquella 
ocasión nadie daba trabajo ú ocupación, de aquí es que 
no tenian otro socorro que las chapecas que la caridad 
del misionero les repartía, con las cuales poquísimo era 
lo que podian aliviar sus grandes necesidades.

Con el hambre se juntó la peste, su compañera inse­
parable, que vino á aumentar la desolación y  á hacer 
más horrorosos sus estragos. Casas hubo en que, muer­
to el padre y  la madre, quedaban dos, tres, cuatro y  
más niños inocentes sin tener á donde volver los ojos 
en busca de consuelos ; otras hubo en que muertos los 
padres quedó algún hijo que á costa de m uchos sufri­
mientos pudo sobrevivir á los que le criaron, y  otras 
que quedaron desiertas, pereciendo familias enteras víc­
timas del hambre ó de la peste. ¡Triste situación la del 
misionero sin poder remediar tanto infortunio !

En medio de tantas miserias los infieles tuvieron oca­
sión de palpar los admirables efectos de la religión cris­
tiana, la alababan, la ensalzaban y  muchos de ellos por 
este medio tuvieron la dicha de ser contados entre sus 
hijos. En aquellos dras, á disponer de suficientes recur­
sos, hubiéramos logrado hacer de muchos pueblos paga­
nos adoradores del verdadero Dios..

.. .Entre los recien bautizados contamos al célebre, ma- 
la iitique fam a, Bá M^o, perseguidor acérrimo de misio­
neros europeos, sacerdotes indígenas, catequistas y  cris- 
‘tianos en la última persecución. Esta fiera en carne hu­
mana en aquellos dias, parte por la extremada miseria 
a que sus crímenes le han reducido, y  parte, á no d u ­
darlo, por la intercesión de los mártires, á quienes no 
obstante su perversa y  satánica voluntad sirvió de medio 
para que consiguiesen la palma del martirio ; está con­
vertida en un manso cordero, y  áun podem os decir que 
de perseguidor se ha trocado en yaso de elección ; pues 
habiendo recibido el Bautismo vino á la residencia mis­
ma en donde habia preso al venerable Sr. Diaz, vicario 
apostólico, á pedir el sacramento de la Confirmación á 
su sucesor el lim o. Fr. Cezon; y  recibidos los santos 
Sacramentos sigue fervoroso enseñando el rezo y  expli­

cando la doctrina cristiana en su mismo pueblo.

No han sido únicamente el hambre y  la peste las dos 
plagas que han asolado este país, pues vino otra tercera 
á llenar de afliccio.n seis partidos del vicariato que no 
habian padecido tanto como los demás: hablo de la im­
ponente inundación anual, cuyas aguas subieron á una 
altura espantosa y  nunca ^ista, siguiéndose de aqui pér- 
tlidas incalculables, pues gran parte del arroz que ha- 
Nan cosechado se perdió. De aquí nuevas miserias y  
desgracias que lamentar y  nuevos motivos de dolor. Mas 
por fin llegó la cosecha g en era l, cesó el hambre y  miti­
góse también el cólera, y  á Dios gracias podian estos 
'nfelices respirar algún tanto; y  nosotros, que habíamos 
'''sto sus padecimientos y  los sacrificios que habian he- 
»ho para cumplir con los preceptos de Confesión y  Co- 
>>>union durante la Cuaresma y  el tiempo pascual, nos 
alegrábamos en el Señor y  le dábamos gracias por las 
>>>uchas que concedía á estos buenos neófitos.

Aum entó nuestro consuelo la oportuna llegada de los 
nuevos misioneros los PP. Anselm o F oronday ju a n  So­
la, que siguen buenos y  estudiando con afan el idioma 
an a m ita , y  dentro de poco tiempo podrán compartir 
nuestras tareas. Aún recien llegados, se puede decir que 
nos ayudaron mucho : ¿e n  qué, se preguntará, sin sa­
ber la lengua ? ¡ A h ! aquí se abre campo libre y  ancho 
para alabar la fe y  el fervoT de los cristianos de este vi­
cariato central. Los dos nuevos misioneros repartían el 
Pan de los A ngeles á los muchos que acudían á recibir­
le, á fin de dejar á los confesores más expeditos para oir 
confesiones.

Era el mes de A gosto, y  estaba ya casi concluida la 
administración de todo el vicariato , cuando se publicó 
la Bula en la que León XIII concedía el jubileo plenísimo 
á todo el orbe católico, y  lo mismo fué publicarla y  oir 
estos’ buenos cristianos la voz del Padre común de los 
fieles, que á excepción de los seis partidos inundados, 
en donde no se pudo publicar, dejaban á porfía sus que­
haceres para acercarse al tribunal de la Penitencia, vién­
dose obligados á pasar dos y  tres dias con sus noches 
esperando en el confesonario de su p a rtid o ; y  áun no 
pudiendo confesarse por la multitud de los que les to ­
maban la delantera, pasados estos dias y  noches iban á 
buscar confesor en otros partidos con el m ism o resulta­
do, y  asi sucesivamente, hasta que rendidos de hambre, 
de sueño y  de fatiga , tenian que volverse llorando de 
pena por no haber podido conseguir su piadoso intento. 
Esto partía eLcorazon á los misioneros que cansados y  
rendidos de tanto oir confesiones tenian que presenciar 
tan angustiosas escenas sin poderlo remediar, pues ago­
tadas las fuerzas y  acosados por el sueño no habia más 
remedio que volverse á las once de la noche , no obs­
tante la m ultitud de gente que á veces rodeaba el con­
fesonario lamentándose de que llevaba tantos y  cuantos 
dias esperando en vano. En fin, sin contar los seis par­
tidos inundados, tuvimos 172,512  confesionesy 170,341 
comuniones.

No ha sido este el único consuelo que en medio de 
tantas miserias nos ha dispensado Dios en su bondad : 
otro hemos recibido que en nada cede al referido, y  con­
siste en la m ultitud inmensa de angelitos que hemos 
tenido la dicha de mandar al cielo en este año. El ham­
bre fué causa de que m uchos infieles por un puñado 
de chapecas y  hasta por nada se desprendiesen de los 
hijos de sus entrañas para no verles espirar: muchos pa­
dres nos presentaban los hijos sin necesidad de ir á res­
catarlos , y  pedían un poco de comida ó se marchaban 
apenas los veian bajo la tutela del misionero.

Llegan 3 3 3 ,5 5 1  los niños hijos de padres infieles que 
han sido bautizados en peligro de muerte por los misio­
neros, catequistas, terciarios de la Orden y  cristianos; 
y  á 7,965 los niños que hemos rescatado, aunque serán 
pocos los que viven en la actualidad.

Los dos colegios de Latin y  de Teología cuentan ac­
tualmente 71 estudiantes el primero, y  22 el segundo; 
y  con el favor de Dios dentro de pocos años se podrá 
aumentar el clero indígena considerablemente.

Las fiestas de nuestro Padre santo] Domingo y  d e jla  
Inmaculada Concepción se celebraron con la solemni­
dad y  concurrencia acostumbradas en dichas festivida­

des extraordinarias. La última fué algo más solemne que
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otros años por haberla celebrado el nuevo vicario apostó­
lico, llmo. Fr. Manuel Riaño, cuyo cargo acababa de im­
ponerle nuestro santísimo Padre León Xlll á causa de la 
renuncia del lim o. Fr. Bernabé Cezon.

No han faltado tampoco alarmas de revolución en 
este desgraciado reino, á veces hasta señalando dias fi­
jos para el levantamiento y  toma decisiva de las capita­
les del Tong-king propiamen^le dicho, ó sea la parte que 
componia el antiguo reino de dicho nombre. Unas veces 
decían que Francia las tomaría bajo su protectorado; 
otras que algún descendiente verdadero ó fingido de 
la antigua dinastía Lé seria el rey de la nueva monar­
quía que querian restaurar segun estaba antiguamente ; 
sea como fuere, tanto hablar y  tanta alarma son seña­
les de que el actual estado de cosas no será m uy dura-, 
dero.

Con este motivo el rey Tu-D uc mandó una ififanta 
cristiana (prima suya), D .“ Maria Chin , á visitar á los 
obispos y  misioneros de estas provincias, pero segun se 
dice era con el fin de explorar si éstos y  los cristianos 
estaban comprometidos en semejante revolución ó levan­
tamiento. A  Dios gracias, la referida princesa pudo ver 
é informar al .Rey d é lo  engañado que le tienen los man­
darines con las calumnias é imposturas contra los cris­
tianos, á quienes achacan todos los crímenes y  trastor­
nos que acontecen. Miran con malos ojos la paz y  liber­
tad que goza la religión católica, y  pues no pueden per­
seguirla , procuran ponerle obstáculos para que no se 
propague y  para deshonrarla siempre que puedan hallar 
algún pretexto. La poca táctica y  política.de estos hom­
bres hace que tengan disgustado á todo el reino, y  es­
tán expuestos á cometer yerros que tal vez tengan un 
funesto resultado para ellos y  para el Rey.

En la m ayor parte del Tong-king la cosecha ha sido 
malísima; los pobres ya  principian á frecuentar nuestras 
puertas; el arroz está carísimo, más que el año pasado, 
durante el cual murieron sólo en nuestro vicariato 
8,424 cristianos; ¿ q u é  será este año si siguen así las 
cosas? Dios nuestro Señor se apiade de nosotros y  de 
estos pobrecitos.

C T A B O ls T .
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Relación del Rdo. J . tangíais, de la Congregación de M i­

siones extranjeras.

Desde que la antigua capita l, Kioto, y  la nueva, T o­
kio (Yeddo), han dado el ejemplo de abrir Exposicio­
n es , no hay capital de prefectura algo notable que n a  
quiera tener la suya. Esta vanagloria provincial á veces 
da por resultado sacar del polvo y  del olvido objetos 
antiguos, recuerdos del pasado, que pueden servir ven­
tajosamente para llenar ciertas lagunas de viejas cróni­
cas. Hallándome en Sendai, capital de la provincia de 
Mya-ghi, tuve feliz ocasión de ver objetos religiosos que 
datan de la primera época cristiana del J a p ó n , entre 
ellos un documento del cual no sé que hagan memoria 
las obras publicadas en este país. Acompañáronme á la 
Exposición abierta en dicha ciudad varios jóvenes cris­
tianos , deseosos de mostrar al «Padre» objetos religio­
sos que habian llainado su atención . y  hacerle constar

su autenticidad. Efectivamente, en la sala de Haku- 
ran-kwai, destinada á la exposición de antigüedades, vi 
expuestos en un ancho escaparate cuidadosamente cer­
rada los objetos siguientes:

Cinco ó seis rosarios blancos de magníficas cuentas, 
uno de ellos terminado con una'cruz de madera seme­
jante á las que llevan algunas Órdenes mendicantes; — 
crucifijos de metal, uno de ellos de mayores proporcio­
n e s ; —  un broche de capa p lu v ia l,  cuyos fragmentos 
unidos permiten distinguir perfectamente las imágenes 
de Jesucristo y  de san Juan Bautista; —  unas discipli­
nas de cuerda; —  una Asunción, que me pareció no des­
provista de mérito, pintada sobre una plancha metálica; 
—  una hermosa casulla de terciopelo rojo, de forma an­
tigua y  bien con servad a;—  en f in , lo que más excitó 
mi curiosidad, un texto latino en caracteres negros y 
ro jo s , encabezado con las armas de Rom a é impreso en 
pergamino, que dos siglos y  medio han suficientemente 
respetado en su conjunto.

Este documento es nada menos la patente’ de ciuda­
dano y  senador romano entregada en 1615 al japonés 
Francisco-Felipe Hasé Koura R okouyem on. Este gentil­
hombre era el jefe de la embajada que Daté Masa Mou- 
né, príncipe feudatario de la provincia de Sendai, envió 
en 1613 al Soberano Pontifice Paulo V  por consejo del 
P. Sotelo, religioso 'franciscano, que acompañó álos 
embajadores japoneses á España y  Roma.

Por una coincidencia notable despues de tantos años, 
encima del escaparate que contenia esta pieza habia un 
lienzo representando un personaje revestido con el há­
bito franciscano y  que una inscripción en caracteres ja­
poneses dice ser Hasé Koura R okouyem on. Inclinóme! 
creer que ese retrato podria ser m uy bien el del P. Sote­
lo, compañero del embajador japonés, ó bien el de otro 
misionero europeo. Habiendo olvidado ó ignorado la 
tradición el nombre deí extranjero, debióse inscribir en 
el lienzo el nombre del cristiano japonés, cuyo recuerdo 
iba unido al de lo*s «maestros de la doctrina» venidos 
de Europa. Por otra parte los rasgos de la fisonomía re­
velan un tipo m u y poco asiático.

Com o quiera que sea, lo más esencial para mí era to­
mar copia del texto latino, en el que veia inscrito el 
nombre de Paulo V  al lado de los de Masa M ounéy Ba­
sé Koura. El antiguo daimio (príncipe feudatario) ha 
recibido, p u e s , los honores de una semi-apoteosis y 
aparece aún hoy como uno de los héroes más venerados 

en Sendai y  en sus cercanías; y  esto m e animó á tomar 
los.celadores ó vigilantes de la Exposición por el lado 

sensible de su amor propio nacional. Uno de mis jove­

nes acompañantes fué á ellos y  les dijo :

—  Hay aqui un documenfo m uy antiguo relativo a h 
historia de Daté Masa Mouné. De cien extranjeros Q̂ e 
visiten á Sendai, pocos habrá que lo comprendan. Si 
permitiéseis copiar este pergamino á nuestro amigo, q ê 
sabe el latin, podria hacer una traducción que induda­
blemente debe interesar á la historia de Sendai en tiem­

pos anteriores.
Apenas hubo formulado su petición , fuéron á abrir 

el escaparate, y  tuve el consuelo de tocar varios de los 
objetos alli g u ard ad os, algunos de los cuales podrían 
m u y bien ser reliquias de mártires. Desplegaron tam­
bién la casulla para que pudiese admirarla el « n o b l e
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extranjero,» y  entonces noté una especie de sagrado or­
namento de sed a, m u y  parecido á una tunicela ó dal­
mática. Los empleados de Hakou-ran-kwai desconocían 
completamente la naturaleza de dichos objetos, que á sus 
ojos no tienen otro mérito que el de la antigüedad. Lás­
tima que tales recuerdos, tan preciosos para nosotros, 
no pertenezcan á particulares, porque entonces podría­
mos com prarlos, mientras que ahora nada puede espe­
rarse del ken-tcbo (prefectura) de Sendai, que es su pro­

pietario.

Pude, pues, con toda facilidad tomar copia del docu­
mento en cuestión, cuyo texto es como sigue:

Quod Ludovicus Rentius, Vincentius Mutiis de Papa- 
furris, Jacobus VelUus, Almce Urbis Conservatores,

De ¡limo, et Excellmo. Philippo Francisco Hasekoura 
Rokouyeinon Romana Civitate donando ad Senatum retn- 
lere S . P . Q,. R . de eá re Ha fieri censiiit,

Quod in Urbe Romana anti- 
quissimis etiam illis regim  tempo- 
ribus usitatum est, sequentibus 
deinde annis, Respuhlica consue- 
vit, ne nosira quidem cetas oini- 
sit, externos nempe vitos, virtute 
seu nobilitate insignes, ad hanc 
alniam Urbem ex orbe universo 
confluentes, S .  P . Q . R. non so- 
lüm benigniter, verúm etiam mu- 
nificenter am plexus. Utos mag- 
nitudine Romani nominis desuper 
nativam propter jamque nobilita- 
tem cohonestando Civitate Roma­
na donavit, ut viri virtute nohi- 
litaieque pr(estantes, ínter Roma­
nos cives adsciii, magno Reipu- 
blicís nostrae usui atque orna­
mento fuissent vel esse aliqnando 

■possent.
Nos igitur antiquissimi moris 

nostrúmque majorum exempli 
auctboritate permoíi, non omitten- 

■ dum putavimus inter cives pa- 
tritiosque Romanos adscire Ill~ 
mum. ei Excellmum. Philippum 
Franciscum Hasekoura Rokoiiye- 
mon ex civitate seu curia Sendai
regni IVochou in Japone ortum. Cuín ipse ex iam lon- 
ginquis et reniotissimis regionibus ad banc ahuani Ur­
bem venerit orator ad Sanctissimum Dominum nostniiii 
Paulum Quintnm Burghesium, Romanum Ponüficem 
Máximum, pro Serenissinio ¡date Masamoune, rege 
IVocbou in Imperio Japónico, ut Romanum Pontificem 
catholicce et universalis Ecclesia.’  pasiorem, totius orbis pa- 
rentem et Jesu Cbristi Filii Dei Omnipotcntis vicariiim , eá 
quá decet reverentiá venerando, ad accipiendam dicii regis 
oc regni tutelam paternamqne curam bortaretnr. *

Eapropter, S . P . Q . R. ut cuín ipso strictissimo ainoris 
nexii colligeretiir, pnefatum ¡llmuni. et Fjccellmum. Philip­
pum Franciscum Hasekoura Rokouyemo.n amplissimo mu­
ñere Romance Civitatis decorandum ct in Senaiorum ordi- 
nem mérito cooptandum censnit. Qiiam volnntaiem ac sen- 
tentiam singiilari oinniiim consensu ac laiitiá comprobatam 
per scribas ejusdem sacri Senatús in publicas Litteras ad

j^POK, —  M e d alló n  d e  b ro n c e  d e  159Ó.

ceternam memoriam referri eidem S . P . Q . R . itaplacuit, 
ut beneficium bonoremque non magis daré quám accipere 

videatnr.
Aunó ab Urbe Conditá M M C C C L X V I et ab Orbe Re- 

dempto M D C X V . XII K al. Decembris ( i ) .

Por desgracia, aqui terpiinan los caracteres legibles. 
La parte inferior del perg-amino , mil veces arrollada y  
manoseada sin precaución, está en tal deterioro que es 
absolutamente imposible encontrar el menor vestigio 
de los sellos y  firmas. No obstante, el atento exámen de 
la pieza en sus menores detalles no me deja duda algu­
na sobre lo auténtico de su procedencia. Ese testimonio 
honorífico concedido al embajador japonés ajusta, per­
fectamente con el relato de la régia recepción que le hi­

zo la Corte romana.

PéSa, sin embargo, sobre la fe cristiana de Hasé K ou- 
ra una duda que oprime el corazón cuando se piensa en

lo que prometían los comien­
zos de ese fervoroso neófito, tan 
solemnemente bautizado en 
M adrid, en presencia de F eli­
pe 111 y  de Ana de Austria (en ­
tonces prometida de Luis XIII), 
tan honrosamente tratado por 
Paulo V ,  y  que á su regreso al 
Japón flaqueó ante las amenazas 
de Masa Mouné.

El embajador, en efecto, pa­
ra hacer su Corte al Cbogun y  
borrar la impresión producida 
por su embajada, que parecia 
presentarle como protector de 
la religión cristiana, persiguió 
cruelmente á los fieles. Hasé 
Koura R okouyem on no pudo 
entrar en Sendai si antes no 
renegaba de Jesucristo. Gracias 
á Dios, sin em bargo, los após­
tatas fueron m u y contados, y  
este suelo, como tantos otros 
del J a p ó n , empapóse en la 
sangre de generosos mártires.

He visitado en Sendai los dos 
monumentos erigidos en honor 
de Daté Masa Mouné. El uno,

' construido á su m uerte, encierra su tu m b a , en donde 
i se ve la estatua del príncipe representada, segun costum­

bre del Japón,en cuclillas. Veinticuatro to-ro(columnita 
i de piedra ó de metal coronada por una linterna) adornan

( 1 )  E n  v ir tu d  de! in fo rm e  d e  L u is  R e n t iu s ,  V ic e n t e  M u t u s  d e  Pa- 

pazurris  y  Jaim e V c l l iu s  , C o n s e r v a d o re s  d e  la c iu d a d  d e  R o m a ,

P r o p o n ie n d o  al S e n a d o  q u e  confiera  al l im o ,  y  E xcm o . F e l ip e -  

Francisco  H asekoura  R o k o u y e H io n  el d erech o  d e  c iu d a d a n o  r o m an o , 

cl S e n a d o  y  P u e b lo  r o m a n o  ha  d ecreta d o  sob re  el particular lo  si­

g u ie n t e  :

S e g ú n  c o s tu m b re  v i g e n t e  en  la  c iu d a d  de R o m a  d esdo  los a n t iq u í­

s im o s  t ie m p o s  d e  lo s  r e y e s ,  se g u id a  en a ñ o s  p o ster iores  b ajo  la R e ­

p ú b l ica  , y  c o n s e rv a d a  h a sta  n u e s tr o s  d ias ,  los extranjeros  re c o m e n ­

d ab les  por  su  m érito  ó  p o r  su  n o b le z a ,  q u e  d e  to d a s  las  p artes  del 

m u n d o  aflu ían  á esta  i lu s tre  c iu d a d ,  eran n o  s o la m e n te  a co g id o s  b e ­

n é v o la m e n t e  por  el S e n a d o  y  P u e b lo  ro m a n o ,  s in o  c o lm a d o s  d e  su s  

fa v o res ,  á causa d e  l a  n o b le z a  d e  su  o r ig e n ;  y  r ea lzán d o la  c o n  la m a ­

je s ta d  d e l  n o m b r e  r o m a n o ,  el  S e n a d o  y  P u e b lo  r o m a n o  les d a ba  d e ­

r e c h o  de c iu d a d a n ía ,  á fin  d e  q u e  s ie n d o  inscritos  en tre  lo s  c iu da d a -
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el circuito del sepulcro y  ofrecen al mismo tiempo un 

recuerdo de los-infelices vasallos que debieron hacer el 
¿¿/m-Zí/n (abrirse el vientre) en los funerales de su señor, 

segun antigua costumbre del Djoun-chi, después feliz­
mente abolida. Este monum ento se encuentra cerca del 
antiguo chiro (castillo), no léjos del rio en donde, por 
mandato de Masa Mouné, mucho.s cristianos sufrieron el 
suplicio del agua helada. Extramuros de S e n d a i, en el 
camino de la provincia del Nambu , hállase un templo 
elegantemente adornado á donde los japoneses van á 
ofrecer sus homenajes á Daté Masa Mouné.

De vuelta á Yeddo, confronté mis notas con la Hisio- 
ria del P. Charlevoix y  la de L. Pagés. Prescindiendo de 
la ortografía un poco libre de los nombres japoneses 
(Idate Mazayemoney por Daté Masa M ouné, Fraxecura 
y  Faehegura por Hasé Koura), encontré en dichos libros 
á mis personajes históricos.

Nueva prueba en apoyo de las antiguas memorias re­
lativas al Cristianismo en el Ochu es el descubrimiento 
reciente que ha hecho un japonés de M idz’ Saw a (á 8 
leguas al Norte de Sendai). Haciendo una excavación en 
su campo ese hombre ha encontrado diversos objetos 
cristianos, cruces sobre todo. Precisamente consta en la 
historia que el pueblo en cuestión tuvo mártires duran­
te la persecución de Daté Masa Mouné. Mucho senti no 
haber sabido antes este suceso, pues sin duda hubiera 
sido posible adquirir algunas de estas cruces. Sin em ­
bargo, no pierdo la esperanza de lograr mi objeto, y  á 
este fin pienso escribir á Sendai.
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El g r a b a d o  p u b l ic a d o  en la p á g .  2 6 9  s e  re lacion a  con  lo s  h e ch o s  

m e n c io n a d o s  en el escrito  d el  R d o .  L a n g la is .  Es la rep ro d u cció n  de 

u n  m e d a l ló n  d e  b ro n c e  f ig u r a n d o  la  im á g e n  d e  M aria In m a cu la d a .  

E ste  m e d a lló n  es u n o  d e  los n u m e r o s o s  o b je to s  re l ig io so s  e n c o n tra ­

d o s  p o r  lo s  m is io n e ro s  entre la s  fa m il ia s  c ristian a s del Jap ó n ,  tr a n s m i­

t id o s  de g e n e ra c ió n  en ge n e ra c ió n  y  c o n s e rv a d o s  p o r  e llas  con p e l i­

g r o  d e  la v id a .  L le v a  el a ñ o  1 5 9 6 ,  y  el cordon  q u e  rodea  la  im á g e n  

d e  la  V ir g e n  in d ic a  su p ro ce d e n c ia  fran ciscana.

n o s  ro m a n o s  d ic h o s  pe rso n a jes  re c o m e n d a b le s  p o r  *áus cu a lid a d e s  y  

su n a c im ie n to ,  r e d u n d a s e  ó  p u d ie s e  re d u n d a r  en  m u c h a  hon ra  y  pro­
v e c h o  d e  n u e stra  R e p ú b lic a .

M o v id o ,  p u e s ,  p o r  la au torida d  d e  la a n t ig u a  tradic ión  y  p o r  la  a u ­

to r id a d  del e je m p lo  de n u e str o s  a n te p a s a d o s ,  h e m o s  j u z g a d o  c o n v e ­

n ie n te  a d m it ir  e n tre  lo s  c iu d a d a n o s  y  p a tr ic io s  ro m a n o s  al i lu s tr ís lm o  

y  E xc m o . F e l ip e -F ran c isco  H a se k o u r a  R o k o i i y e m o n ,  or ig in ar io  d e  la 

c iu d a d  ó C orte  d e  S e n d a i ,  d e l  re in o  d e  W o c h o u ,  en  el Jap ón , a] cual 

h a  s id o  e n v ia d o  d e  países tan  r e m o to s  á esta  i lu stre  c iu d a d  c o m o  e m ­

b a ja d o r  cerca d e  n u e s tr o  s a n t ís im o  señ o r  P a u lo  V  B o r g h e s e ,  S o b e ra ­

n o  P o n t íf ic e  ro m a n o ,  por  el s e r e n ís im o  Idate M a s a m o u n é ,  rey de 

W o c h o u ,  en  el im p e rio  del Jap ón , y  para su p lic a r ,  con  la s  m uestras  
de l  respeto q u e  le  son  d eb id as ,  al P o n tíf ic e  ro m a n o , P asto r  d e  la Igle­

sia católica y  u n iv e rsa l,  Padre d e l  m u n d o  en tero  y  V icario  d e  Jesu­

cristo  h i jo  d e  D io s  to d o p o d e r o s o ,  q u e  t o m e  b a jo  su protección  y  su s  

pa te rn ales  c u id a d o s  al s o b r e d ich o  m o n arc a  y  á su reino.

P or  lo  c u al  el S e n a d o  y  P u e b lo  ro m a n o ,  á í l n  J e  abrazar c o n  estre­

c h ís im o  v ín c u lo  d e  afecto  al m e n c io n a d o  l im o ,  y  E x c m o .  F e l ip c -F ra n -  

c isco  H a se ko u ra  R o k o u y e m o n ,  ha  re su e lto  en ju s t ic ia  ho n ra r le  con  

el t i tu lo  m u y  g lo r io s o  d e  c iu d a d a n o  r o m a n o  y  ad m it ir le  en el órden 

d e  sen ad o re s .  E sta  v o lu n t a d  y  d e c is ió n ,  a p r o b a d a s  por c o n s e n t im ie n ­

to  y  g o z o  u n á n im e s ,  ha n  s id o  c o n s ig n a d a s  por  lo s  secretarios d d  

m is m o  s o b e ra n o  S e n a d o  en estas  p ú b lica s  L etras  para p e rp etu a r  eter­

n a m e n t e  su  m e m o r ia  : así lo  h a  q u e r id o  el S e n a d o  y  P u e b lo  r o m an o , 

para q u e  el favor  y  h o n o r  q u e  d a  n o  parezca sob rep u ja r  al q u e  recibe.

A ñ o  d e  la F u n d a c ió n  d e  la C iu d a d  M M C C C L X V l  y  d e  "la R e d e n c ió n  

d e l  m u n d o  M D C X V ,  el 12 d e  la s  C a le n d a s  d e  D ic ie m b r e .

Relación del Rdo. P . R in i ,  de la Congregación de la
Misión.

La fe penetró hace pocos años en el distrito de Tay- 
Tcheii, confiado á mi cargo. Todos nuestros cristianos 
son aqui nuevos, y  aunque generalmente buenos, son 
tan pocos en comparación de los paganos, que teme­
mos irritar las odiosas preocupaciones que á éstos ani­
man contra los europeos, y  ocasionar tal vez las más 
deplorables catástrofes para la religión y  la propagación 
del Evangelio. La diabólica manía de que arrancamos 
el corazón y  los ojos de los niños está de tal modo ar­
raigada, que hasta hoy nos ha sido imposible fundar 
huerfanatos para niños abandonados. Tampoco pode­
m os lograr que se acepten nuestros medicamentos para 
los niños enferm os, como es costumbre en los demás 
distritos, pues los rechazan como si estuviesen envene­
nados. Asi es que para conseguir nuestro propósito nos 
hemos visto obligados á tomar las medidas que voy á 
indicar, si no os desagrada acompañarme á las princi­
pales cristiandades de este distrito.

I.° Comencemos por Sa-Kiao, residencia de los mi­
sioneros, en donde tenemos una escuela frecuentada por 
niños ya  cristianos y  otros catecúmenos , que al fin re­
ciben el Bautismo con toda su familia. Esta escuela nos 
ha proporcionado ya  tres seminaristas , uno de los cua­
les cursa teología.

La obra de los Bautismos está confiada á un médico 
educado y  formado por la Santa Infancia, y  el más re­
nombrado de las cercanías. A  su arte recurren los no­
bles y  letrados, lo mismo que los plebeyos; así es que 
con sus relaciones ayuda mucho á la propagación de la 
fe. Y  como muchos temen hacer uso de las medicinas 
que él daria gratuitamente para los niños , extiende re­
cetas que los interesados llevan á las farmacias. Con es­
to se aliorran gastos á la Obra, pero no le impide bauti­
zar siempre á los que juzga en peligro de muerte.

Tenemos también en Sa-Kiao diez niños adoptados 
por la Santa Infancia en las mismas condiciones que en 
Ta-Ao, como luego referiré.

Sa-Kiao es un pueblo situado al Norte de la sub-pre- 

fectura de Hoang-Ngan. Esta cristiandad cuenta actual­
mente 370 neófitos. El número de los catecúmenos su­
be á un centenar. Entre ellos cuéntanse siete familias 
que en parte debemos á una Ling-Kn ó bruja, mujeres 
parecidas á las sonámbulas de Europa y  A m é rica , á 
quienes consultan sobre la suerte de los difuntos. Aca­
baba de morir una de nuestras cristianas, y  su hija, que 
era pagana, inquieta por la suerte de su madre en el 
otro mundo, fue al encuentro de una Ling-Kii para pre­
guntarle cuál habia ^do su destino.
.  — Está en el cielo, respondió.

—  ¿QLié hace allí ?
—  Es dichosa y  ruega.

— ¿Y mi 'padre y  tal pariente (paganos difuntos) dón­
de están ?

— Vagan desgraciados por los sepulcros.
—  ¿Y podria yo adorar al verdadero Dios?
—  T ú .n o  tienes la virtud de tu madre.
Tales respuestas, dadas por cl espíritu de mentira.
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h a n  impresionado á muchos paganos, contribuyendo á 

la conversión de siete familias.

2.® De Sa-Kiao pasenios á Ta-A o, pueblo situado al 
extremo Sud de la misma sub-prefectura de Hoang- 
Ngan. Hace algunos años la cristiandad cuyo centro es 
parecia, si no m uerta, al menos m u y refractaria, hasta 
que ha sido llamada á nueva vida por la Obra de la San­
ta Infancia, hé aquí cómo. No pudiendo nosotros reci­
bir niños para educarlos en los huerfanatos , hemos en­
sayado adoptarlo.^ en nom bre de la Obra sin apartarlos 
del seno de sus familias, pero con la condición de que 
todas aprenderán el catecismo y  se harán cristianas. A  
este fin entregamos mensualmente á cada fam ilia, para 
el mantenimiento del niño adoptado, la cantidad de 600 
á 700 chapecas (unas 3 pesetas). Diez y  siete familias 
han aceptado ya estas condiciones y  se cuentan entre 
los catecúmenos. Com o viven todas cerca de la capilla, 
van á ella cada domingo á lo menos para instruirse y  
rezar. A  este mismo fin se dirigen á ella los hombres 
casi todas las noches. De éstos se encarga el catequista 
guardián de la ca p illa , 'y  las mujeres tienen por instruc­
tora una excelente cristiana que Ies presta este servicio 

por pura caridad.
Si Dios continúa en bendecir este ensayo, será éste 

evidentemente un nuevo medio de multiplicar los fru­
tos de la Santa Infancia; p ues, además de poner freno á 
las odiosas calumnias que contra los misioneros se pro­
palan, hará que m uchos niños, cuando estén suficiente­
mente instruidos en la Religión , y  eso con menos coste 
que si fuesen mantenidos en e! huerfanato, traigan al 
camino de salvación familias enteras.

Las diez y  siete ya  mencionadas han producido cierto 
movimiento favorable al Cristianismo, pues otras han 
seguido su ejemplo; y  la capilla, que hace unos cinco ó 
seis años era sobrado capaz para el número de neófitos 
perseverantes, es hoy demasiado reducida, á pesar de 
haberle añadido dos piezas laterales. ¡Gloria, pues, á la 
Santa Infancia, que ha dado nueva vida á esta cris­
tiandad ! Los neófitos bautizados son ciento treinta y 
ocho, y  cuéntanse un centenar de catecúmenos. Ta-Ao 
posee también una escuela dirigida por un médico-bau­
tizante, educado é instruido por esta Obra bendita.

3.® Trasladémonos ahora á T a -K y , en la sub-prefec­
tura- de Tay-Ping. Los neófitos de esta nueva cristian­
dad ya bautizados son ciento trece , y  los catecúmenos 
son casi ciento. La escuela de la Santa /w/¿7hc/í7. está m uy 
floreciente. El médico-bautizante es de los más en boga 
en toda la sub-prefectura. Las flimilias principales lo 
llaman en casos graves, y  raramente pasa un dia en la 
capilla. No o b sta n te , el número de niños que bautiza 
en peligro de muerte es poco considerable, pues recur­
ren á él sobre todo para enfermos adultos; pero tene­
mos allí otros dos médicos cristianos que se ocupan en 

bautizar niños.

El jefe de una de las familias conversas, llamado Yeu-' 
Tsay, se ha constituido espontáneamente en gran pro­
pagandista de la fe en los montes circunvecinos, y  nos 
ha traido ya multitud de catecúmenos que se instruyen 
en el catecismo. Cuéntanse entre ellos cuatro notables 
de las cercanías. Uno de ellos, que ha sido m ucho tiem­
po el más temido é influyente del pais, decidióse un dia 
bruscamente á dejar todo negocio y  á llevar en lo suce­

sivo una vida regular para obtener en el otro mundo 
una feliz metamórfosis; y  áun pensaba, como hacen 
bastantes c h in o s , retirarse á una apartada gruta en el 
monte y  vivir allí como un solitario. Sabedor de ello 
nuestro cristiano Yeu-T say, fué á encontrarle en cuali­
dad de a m ig o ; y  tal resultado produjo la entrevista, que 
en lugar de hacerse anacoreta del diablo, convirtióse en 
humilde y  fervoroso discípulo de Jesucristo. Repetidas 
veces nos ha pedido el Bautismo, pero hemos creido 
prudente diferirlo hasta que su familia esté dispuesta 

á ser bautizada con él.

4.® De T a -K y  pasemos á Uen-Ling, población m uy 
comercial de la misma subprefectura, en donde tenemos 
una cristiandad que marcha bastante bien. La Santa In­
fancia  cuenta también allí una escuela y  un bautizante, 

pero no tiene todavía niños adoptados.

5.® A  Uen-Ling. sigue Tson-M eng, que depende en 
lo civil de la prefectura de segunda d a se  de Yu-U ain. 
Esta cristiandad nos habia dado en su origen grandes 
esperanzas, y  despues de muchos años ha adelantado 
m u y poco; pero aparecen ya  en ella sintonías de una 
nueva vida. AI presente cuenta treinta y  cuatro cristia­
nos y  un número casi igual de catecúmenos. La Santa 
Infancia tiene un médico-bautizante, formado por ella. 
Fuera de las ocupaciones de su arte, instruye á unos 
doce niños. De éstos hay tres ad optad os; una de sus 
familias ha sido ya  bau tizada, y  en breve lo serán las 
otras dos. Son muchas las que piden se Ies adopte sus 
niños, y  probablemente se atenderán sus deseos á la 

primera visita del misionero.

El despertamiento de esta cristiandad data de 1878, y  
el terrible azote de la peste fué el principal instrumento 
de la conversión de muchos. Una familia pagana, vecina 
de otra cristiana, tenia un hijo único de diez y  ocho 
años que atacado de la peste caminaba precipitadamen­
te al sepulcro. Vanos habian sido todos los recursos del 
arte y  todos los inventos de la superstición ; y  no sa­
biendo ya qué hacer los padres del jóven llamaron en­
tonces á la familia cristiana , pidiendo que les alcanzase 
de Dios la curación de su amado hijo. Los cristianos le 

replicaron :

—  ¡ A h  I s í , no cesarémos de rogar por vo so tro s; pe­
ro si vuestro hijo recobra la salud, en vez de agradecerlo 
á Dios, daréis las gracias al diablo.

— No , n o ,  exclamaron-los paganos; si nuestro hijo 
cura, toda la familia se hará cristiana.

I — Pues bien; si habíais con sinceridad, mostradlo con 
obras ; romped todos vuestros ídolos y  echad todos los 
objetos supersticiosos.

Pronto fueron reducidos á polvo los dioses tutelares; 
pero aquellos pobres paganos pidieron gracia por lasta- 
blitas de los antepasados, asegurando que no las adora­
rían , sino que las guardarían únicamente como un 
recuerdo. Los cristianos se mostraron in flex ib les, di­

ciendo ;
—  ¡ C ó m o !  ¿n o  comprendéis que esas tablitas no 

encierran las almas de vuestros parientes, sino que es el 
diablo quien os lo hace creer para mejor engañaros?

Los paganos, sin embargo, no sabían resolverse, hasta 
que el jóven enfermo , habiendo comprendido desde su 
lecho el objeto de la conversación, e x c la m ó ;

—  I S i ! I s í ! echadlo todo al fuego 1
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Este fué el último golpe, y  sus padres lo ejecutaron así 

inmediatamente.
Los cristianos se pusieron en orácion ', y  á ella siguió 

muy de cerca la perfecta curación del apestado. Conoci­
do este suceso por los vecin os, convirtiéronse cuatro 

feiniíias que perseveran firmes en la fe.
Otra familia de las más influyentes del país fué tam ­

bién convertida por el mismo azote. Su jefe vió en casa 
de todos sus vecinos personas atacadas de la peste , li­
brándose únicamente su familia, que contaba un miem­
bro cristiano. Entonces exclamó en un arranque de gra­

titud :
—  Om nipotente es en verdad el Dios de los cristianos'. 

en adelante á Él solo quiero adorar.
Toda esta familia ha sido ya bautizada.
Estas y  otras conversiones han infundido nueva vida 

á esta pequeña cristiandad. Su pobre y  desvencijada ca­
pilla no puede ya  contener á los nuevos co n v erso s , y  si 
continúa este movimiento , será preciso construir otra 

nueva y  más capaz.

P o r  B re ve  d e  2 1 d e  J u n io  d e  1878 L e ó n  X l l l  er ig ía  en  C h i n a  el n u e ­

vo v icariato d e  K a n - s u  , c o m p u e s to  d e  la  p r o v in c ia  d e  este  n o m b r e ,  

administrada h a sta  e n to n c e s  p o r  el v ica rio  a p o s tó l ic o  d e l  C h e n - s i ; del 

K u -k u -n o o r  y  d e  to d a  la  p arte  occidenta l  d e  la  T a rtar ia  , n o  ocu p a d a  

«todavía p o r  m is io n e r o  a lg u n o .  L a  a d m in is tra c ió n  d e  este  v a s to  terri- 

. torio fu é  co n fia d a  al R d o .  F e rn a n d o  H ainer,  d e  la  C o n g r e g a c ió n  de 

Scheut-Iez-B ruxelles ,  n o m b r a d o  vicario  a p o s tó l ic o  y  o b is p o  d e  T r e m i .  

ta iu p a r fib u s  in jid e litiiu .
El R d o .  H ainer, n a c id o  en N im c g a  el 21  d e  A g o s t o  d e  1840 , y  or­

denado p resb ítero  en 18 6 4 , residía  en M o n g o l ia  d e s d e  186 5  y  f o r m a ­

ba parte d e  la p r im era  e x p ed ic ió n  d e  m is io n e r o s  b e lg a s ,  c o m p u e s ta  de 

R ío s  R d o s .  V e v b is t ,  f u n d a d o r  d e  la  m e n c io n a d a  C o n g r e g a c i ó n ,  V a n  

K S e g b e lt  y  V r a n c k x  ( 1 ) .
¥  La co n sag ra c ió n  d e l  n u e v o  O b is p o  se  ce leb ró  en S y - w a n - t s e  co n  la 

' so lem n idad  p o s ib le ,  s ie n d o  el c o n s a g r a n t e  el  l im o .  B ax , v icario  ap os-  

tóiico de la  M o n g o l ia .  O n c e  m is io n ero s  y  u n a  g ra n  n u ic h e d u m b r e  de 

cristianos d ab a n  con  su  presencia  m a y o r  rea lce  á la  cerem o n ia .

El l lm o .  Hanier, q u e  h a  to m a d o  p o r  d iv is a  P e r  te, V irg o , sim  de/en- 

sus, partió  para su  n u e v o  d est in o  en c o m p a ñ ía  d e  d o s  m is io n ero s .

A l  l le g a r  á L a n - tc h e u - fu ,  té rm in o  d e  su largo  y  p e n o s o  v i a j e , diri- 

"rigieron ai R d o .  V r a n c k x  , superior  del S e m in a r io  d e  S c h e u t- !e z -B ru x e -  

lles, 1.1 s ig u ie n t e  re lac ión  q u e  a b u n d a  en  cu r io s o s  d eta l les  so b re  a q u e ­

llas reg io n es  p o c o  c o n o c id a s  de ia C h in a  sep ten tr io n a l .

S C I f f l f r T J l H l I E t  ( M G O I I A )  A  l A S - T C l I E t - R  ( K A f í - S t ) ,

I.

Por fin, á Dios gracias, hemos llegadoal Kan-su. Fie­
les á nuestra promesa, hemos procurado anotar dia por 
dia las particularidades de nuestro viaje, y  hoy nos cabe 
la satisfacción de enviaros los principales datos de nues­

tro diario.
Habíase acordado que acompañarían al nuevo vica­

rio apostólico del Kan-su los Rdos. V an Ostade y  Gue- 
luy, contando que por el camino se les juntarla el reve­
rendo De Vos, establecido en Sein-tao-ho, al Norte del 
Hoang-ho ; pero sabiendo despues que este último, ape­
nas convaleciente del tifus, no podria seguir la expedi­
ción, decidióse que le reemplazaría el Rdo. Jansscn.

El llmo. Hamer se dirigió á Pekin en busca de pasa­
portes para el Kan-su. Los Rdos. Van Ostade y  Gueluy 
le acompañaron hasta Tschang-tjia-kheu , y  de aquí se

( 1 )  El R d o .  V a n  S e g v e l t  s u c u m b ió  á las  fa t ig a s  en  18Ó7 ; cl reve­

rendo V e r b is t  m o ria  al a ñ o  s ig u ie n te ,  su c e d ié n d o le  c o m o  s u p erio r  g e ­

neral e l  R d o .  V r a n c k x .

dirigieron á Sein-tao-ho, en donde debian esperar al V i­

cario apostólico.
Dejando Tschang-tjia-keii el 2 de O ctubre de 1878, 

costeamos durante tres dias la gran muralla en d ilec­

ción al Oeste-Sudoeste hasta encontrar el Yang-ho, 
afluente del rio Am arillo. Siguiendo el curso de este rio, 
llegamos e! dia 4 p of hi tarde á Eul-sche-sin-hao, cris­
tiandad floreciente dirigida por nuestro compañero el 
Rdo. Zylm ans. Dejónos admirados el establecimiento 
de la Santa Infancia, en donde algunas vírgenes chinas 
cuidan 1 50 niños, sin contar otros 65 demasiado peque­
ños para entrar en el huerfanato, y  confiados entie ta n ­

to á nodrizas cristianas.
Despues de cortos pero deliciosos m om entos pasados 

en compañía de nuestro hermano, pai timos en dirección 
de! T e g h a i , atravesando de Este á Oeste la magnífica 
llanura de Eul-sche-sin-hao, limitada al Norte, Oriente y 
Sud por tres cordilleras que asoman en el horizonte b a­
jo  un  azulado cielo. Mientras contemplábamos tan her­
moso paisaje el caballo del Rdo. Van Ostade dió de re­
pente tan tremendo bote, que arrojó silla y  ginete á 
m uchos metros de distancia. Nuestro desgraciado com ­
pañero se levantó con un brazo magullado , y  despues 
de una primera cura tuvo que continuar el camino en el 
carro de los bagajes. Llegámos sin grandes obstáculos á 
Fong-tsien, ciudad bastante populosa, pero cuyas calles 
se hallaban en tan horrible destrozo y  suciedad , que 
nuestro pobre herido, temiendo á cada paso ver el cairo 
derribado en tan inm undo atolladero , vióse obligado á 
subir otra vez á caballo y  alargar el trote con gran ries­
go  de dar al traste con todos los puestos de mercado y  
con los aparatos exteriores de las tiendas.

De Fong-tsien á M a-w ang atravesámos una comarca 
enteramente cubierta de bosque, cosa bastante rara en 
el Norte de la China. M a-w ang es un lugar céFebre e n ­
tre los mongoles, quienes honran allí á un gran caballo 
blanco de m a d e ra , á quien llaman también Ma<vavg 

(caballo-rey).
Al salir de M a-w ang desembocamos en una vasta lla­

nura flanqueada al Norte y  al Sud por altas montañas. 
Este valle, al principio árido, ofrece un aspecto cada vez 
más placentero á medida que uno se acerca el lago 
Teghai. Numerosos rebaños de carneros animan el pai­
saje. Pernoctámos á orillas del lago, en un  pueblo lla­
mado Sin-tao-iindze, y  á la mañana siguiente fuimos 
costeando las pintorescas riberas del Teghai, á través de 
fértiles praderas que se extienden hasta el pié de las 
montañas que á lo léjos limitan este privilegiado rincón 
de la China. Prodigiosa cantidad de ocas, ánades, ci­
güeñas y  otras aves acuáticas mecianse juguetonas en 
las azuladas ondas del lago. No léjos, una docena de 

(cabras amarillas) pacían la yerba tranquila­

mente. Intentamos coger una; pero, á menos^ de tener 
una carabina de largo alcance, es trabajo in ú t i l , pues 

corren disparadas com o flechas.

A  la distancia de algunas leguas visitám osK u-ku-iin, 
cristiandad administrada por uno de nuestros clérigos 
indígenas. Este pueblo, como todas las localidades por 
donde hemos pasado, ha sufrido terriblemente á causa 
del hambre. Ku-ku-iin está lo más pintorescamente s i­
tuado en el flanco de una colina, dominado por la igle­
sia y  la residencia del misionero. Mientras se trabaja
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en la construcción de un huerfanato, 35 niños son man­
tenidos, parte en varias casas de cristianos, parte en 
otra casa provisional.

Al dia siguiente, á la entrada de una garganta espan­
tosa que nos recuerda el terrible paso de Nin-kheu, al 
Norte de Pekin, atravesámos el pueblo de Ning-juin. AI 
salir de aquel derrumbadero, que tiene una longitud de 
cerca seis leguas, descansámos en Si-ku-m eung, pueblo 
que desemboca en la inmensa planicie que se extiende, 
al O e s t e , hasta los m uros de K ui-kw a-tscheung. Al 
Norte esta llanura está limitada por las altas montañas 
de Ghu-ba, detrás de las cuales tenemos muchas cris­
tiandades florecientes : al Sud goza la vista de un hori­
zonte sin límites; y  acá y  acullá hay esparcidos multitud 
de pueblecitos bajo deliciosas sombras, en los cuales re­
posan las miradas. Confiamos que en época no lejana la 
vista de algunos campanarios con una cruz por remate 
dará mayor realce á la belleza de este sitio encantador.

El dia 15 de Octubre entramos sanos y  salvos en Kui- 
kw a-tscheung , en donde nos detuvimos dos dias con 
objeto de hacer nuestros preparativos para cruzar el de­
sierto. Nuestro'carro fué reemplazado por camellos, y  el 
ilustre Samdadchiemba, el antiguo compañero de viaje 
de los Rdos. Huc y  Gabet, que precisamente se hallaba 
en nuestra residencia, quiso servirnos de guia.

UN PASQUIN CHINO.

274

Así como en Europa las sociedades secretas se valen 
paia sus fines de la prensa, que penetrando en todos 
los hogares propaga por doquier la impiedad y  el odio 
al Cristianism o, también en China los Tsin-lieii-kiao 
han sabido darle igual destino y  hacerle jugar e! mismo 
papel. Es común entre éllos, cuando quieren concitar el 
odio de la plebe contra la religión cristiana y  contra los 
europeos , esparcir por las ciudades inmundos folletos y  
pasquines que fijan en todas las calles y  plazas. A lg u ­
nos mandarines hacen quitarlos y  publican decretos 
amenazando con las penas más severas á los que pre­
senten en público tales papeluchos. Otros , y  son los 
más , miran con indiferencia esas infamias'fijadas en su 
puerta, y  aunque conocen las tramas urdidas contra los 
misioneros y  los cristianos , en vez de defenderles y  de 
hacerles justicia, parece que alargan á los calumniadores 
una mano amiga.

El grabado de la página 278 figura uno de esos pas­
quines , segun el modelo que en la persecución promo­
vida en 1873 por los paganos del Su-tchuen recogió y  
envió á un hermano suyo el Rdo. Eugenio Cottin. Va 
encabezado con tres retratos : i El del general Tien- 
sin-chu, antiguo perseguidor de los cristianos en K u y- 
tcheu y  el que condenó á m ueite al Rdo. N e e l ; 2.°  el 
deí virey de Pekin , Ly-hong-tchang, gran ministro del 
Imperio; 3.° el del general Pao-tchao. Como los tres 

eran enemigos declarados del nombre cristiano, al m e­
nos segun pública Opinión, los perseguidores creyeron 
que no podian obrar más eficazmente sobre las masas 
que haciendo hablar á los referidos personajes.

En la parte inferior del pasquín hay tres caricaturas:
1." Los cristianos representados por un hombre 

cubierto con una piel de buey , una mujer con otra piel

de perro , y  un niño bajo una concha de tortuga , que 
para los chinos significa bastardo. Los cristianos son, 
segun e l lo s , de raza b o v in a ; las cristianas de raza cani­
na, y  sus hijos todos bastardos.

La muerte de Nuestro Señor Jesucristo, teniendo 
á su derecha el rey de Francia , y  á su izquierda el de 
Inglaterra. Nuestro Señor está atravesado de saetas y 
cubierto de sangre, y  los dos soberanos de rodillas con 
las manos atadas á la espalda.

3 -® La muerte del m isionero, á quien el verdugo 
corta la lengua ; y  su sangre es entregada á los perros, 
lo cual para los chinos es lo más injurioso.

Es necesario conocer á los chinos y  su idioma para 
comprender toda la grosería , malicia y  veneno que di­

cho pasquín encierra. Las tres divisiones llenas de ca­
racteres corresponden á las tres caricaturas de la parte 
inferior. Cada personaje figura dirigirse á la caricatura 
que le corresponde; de modo que Tien-sin-chu maldice 
groseramente á todos los cristianos, Ly-liong-tchang 
insulta á los soberanos de Francia é Inglaterra, y  Pao- 
tchao maldice especialmente á los misioneros.

Uno de dichos pasquines produjo, entre otros resul­
tados desagradables , el que referia en aquella sazón el 
Rdo. Bompas, residente en Yun-chan. Sabiendo este mi­
sionero que habian fijado el pasquín en un pueblo dis­
tante tres leguas, encargó á un médico cristiano llamado 
Luy que lo rasgase. Era el 22 de M ayo , dia de merca­
do , y  Luy ejecutó animosamente lo dispuesto por el 
misionero; pero al punto cogióle por el cuello un herre­
ro de talla hercúlea , diciéndole :

—  ¿Con qué derecho vienes tú á rasgar un decreto 
dado por tres grandes mandarines del Imperio?

—  Este cartel, replicó Luy sin perder su sangre fria, 
ni es un decreto, ni lo ha dado mandarín alguno; no es 
más que un infame libelo impreso por los Tsin-lien-kiao. 
Ultraja al Dios que a d o r o , injuria á nuestros sacerdotes 
y  excita el odio contra los cristianos; por tanto, cumplo 
mi deber haciendo que desaparezca.

—  ¡ A h ! tú eres uno de esos bastardos europeos , un 
sectario de Pen-se-to (nombre chino del Rdo. Bompas), 
un perro cristiano! ; Y a  verás como te enviamos á tu 
Ye-su (Jesús)!

Y  derribando á Luy comenzó á pisotearle. El popu­
lacho, amotinado por varios bonzos, precipitóse al pun­
to sobre la víctima prodigándole bofeton es, golpes y 
puntapiés ; arrancándole los cabellos , escupiéndole al 
rostro y  llenándolo de inmundicias; y  hasta algunos le 
quemaron las cejas y  le atenacearon la piel, en términos 
que á los pocos minutos todo su cuerpo era una llaga. 
Los nombres de Jesús, María y  José que repetía incesan­
temente en medio de sus tormentos excitaron hasta el 
último grado la cólera de aquellas furias. Iban á echarle 
al a g u a , cuando los dos principales instigadores de 
aquella fechoría, temiendo los resultados, ordenaron á 

,1a turba que se retirase, gritando :
—  ; Deteneos ! ¡ bastante nos hemos vengado ! per­

donadle la v i d a , pero que no vuelva más á Huy-long- 
tchang, pues de otra no escapa.

Un cristiano que casualmente se encontraba allí, ayu­
dado por varios paganos compasivos, recogieron al des­
graciado Luy y  lo hicieron conducir á la residencia del 
misionero en Yun-chan.

Ayuntamiento de Madrid



ÁFRICA CENTRAL.
V .

Durante la excursión del P. Carcereri al Kordofan el 
P. Comboni recorrió el A ustria, H un gría , Alemania, 
Rusia y  Polonia en busca de recursos para los Institutos 
de Verona y  del Cairo. Por últim o, provisto de las ins­
trucciones del Obispo de Verona, dirigióse á Roma para 
someter su obra al exámen y  sanción de la suprema au­
toridad de la Iglesia. Llegó á la ciudad eterna en 7 de 
Febrero de 18 72 , siendo acogido con marcada benevo­
lencia por la sagrada Congregación de Propaganda y  por 
Pío IX. Por disposición del cardenal Barnabo , entonces 
prefecto-de W Propaganda, redactó el P. Com boni una 
Memoria general resumiendo la historia y  situación del 
Vicariato desde su creación en Enero de 1856. Despues 
de impresa fué distribuida entre los Cardenales, y  en 22 
de Mayo de 1872 la Congregación general Propa­
ganda, reunida en el V a tica n o , tom ó las dos siguientes 

decisiones:
lA  Despues de la renuncia de los misioneros Fran­

ciscanos , el vicariato apostólico del Africa cential seia 
confiado al nuevo Instituto de Verona para las Misiones 

de la Nigricia.
■ 2.® La administración de este vicariato será confiada

al P. C o m b o n i, que tendrá el titulo de provicario apos­

tólico.
Presentadas estas decisiones al Soberano Pontífice por 

el cardenal Simeoni, entonces secretario d.e la Propagan­
da y ííciua.\ment.t Prefecto de la misma, Pió IX las apro­
bó en 26 de Mayo y  ordenó su ejecución. Al mes si- 

. guíente la Propaganda transmitía al P. Com boni el Bre­
ve pontificio , que confiaba todo el vicariato del Africa 
central al Instituto de V e r o n a , y  el decreto de su nom­
bramiento como provicario apostólico.

El P. Com boni salió de Rom a para Viena con el 
P. Pió Hadrian , indígena de la Nubia superior y  sacer- 
dote benedictino de la primitiva observancia de Subiaco. 
Francisco-josé I, emperador de Austria, augusto protec­
tor de las Misiones del Africa cen tra l, recibió con bon- 

I dad al P. Com boni y  le colmó de favores. Volvió  éste á 
;• Verona, y  despues de recibir la bendición del lim o. Ca- 
' nossa, se dirigió á Trieste y  tomó pasaje para Alejandría 

con varios misioneros. Llegados al Cairo el 20 de Se­
tiembre de 1872 , el P. Comboni envió inmediatamente 
algunos sacerdotes al Vicariato, nombró provisional­
mente al P. Carcereri su vicario g e n e r a l , y  le ordenó 
que en su nombre tomara posesión de la estación de 
Khartum que los Padres Franciscanos iban á dejar, y  
que alquilara una casa para residencia de las Hermanas 
é institutrices negras que del Gran Cairo conduciría al 

Sudan.
Efectivamente , el 26 de Enero de 1873 el P . Combo­

ni salia del Cairo á la cabeza de treinta personas entre 
misioneros, religiosas, Hermanos coadjutores é institu­
trices negras ( i ) .  Subieron el Nilo en dos dahbieb (bar-

( 1 )  E n  el g r a b a d o  d e  la  p á g .  2 7 2 ,  t o m a d o  d e  u n a  fotografía ,  están  

representados lo s  s i g u i e n t e s :
l lm o . D an iel  C o m b o n i ,  provicario  d c l  A fr ica  c e n t r a l ; —  d o m  R o lle -  

ri , superior  de !os' In st itu to s  d e l  C airo  ; —  c l  c a n ó n ig o  Fiore , vicario 

general in ter in o  de K h a r t u m ; — el P .  P e d r o  de T a g g ia ,  M e n o r  O b s e r ­

v a n te  , árroco del V ie jo -C a iro  ; —  el P .  Pacífico , d c l  C airo  ; — d o m

cas), atravesaron con setenta y  cinco camellos los abra­
sados arenales del gran desierto de Atm ur, y  llegaron 
á Khartum  despues de noventa y  nueve dias de un 
viaje f e l iz , siendo, recibidos con gran regocijo por el 
cónsul de Austria , por el bajá gobernador general del 
Sudan , por la población cristiana y  m usulm ana , y  en 
lin por el jefe de los m uftis, que recitó m u y correcta­
mente en lengua árabe un himno en el estilo de los Sal­
m os. Los misioneros y  los Hermanos fueron alojados en 
el gran edificio construido por e l P .  Knoblecher, y  las 
religiosas éinstutrices en otra casa alquilada, hasta tanto 
que el P. Com boni pudiese adquirir ó construir un es­

tablecimiento expreso para ellas.
El Africa central no habia visto aún religiosas. Las 

primeras que en número de tres se dedicaban á este 
apostolado pertenecían á la Congregación de Hermanas 
de San José de la Aparición. De ellas han muerto d o s : 
sor Josefina Tabraui y  sor Magdalena Caracassian.

La primera , natural de Tiberíades , de padres greco- 
católicos y  educada en Jerusalen, habia pronunciado sus 
votos simples en el Instituto á que pertenecía, y  se le 
encargó la instrucción de niñas en Jaffa, en Saida y  en 
Deir-el-Khamar. Sor Josefina empleó su juventud y  sus 
fuerzas en socorrer los innumerables huérfanos de los 
cristianos que fueron víctimas de la horrible matanza de 
1 8 6 0  en Siria , y  en asistir á los coléricos bajo la direc­
ción de la admirable Madre Emilia N a u b o n e t, actual­
mente superiora de las Religiosas del Africa central. 
Llena de celo por la salvación de las alm as, sor Josefina 
era una madre para las pobres negras del Cairo. Hizo la 
travesía del N i l o , cruzó los abrasados desiertos de la 
N u b ia , y  consumió su vida en el laborioso apostolado 
del pírica central. Modelo de las más heróicas virtudes, 
habíase captado la estimación de los pueblos y  la admi­
ración de los gobernadores musulm anes , á quienes ha­
blaba siempre con libertad y  franqueza en defensa de 
los derechos de la humanidad que ellos pisoteaban. Pri­
mera superiora del Africa ce n tra l, murió en 1 6  de Abril 
de 1 8 7 4  á la edad de treinta y  tres años, llena de m éri­
tos , llorada por todos y  honrada con magníficos fune­

rales.
Sor Magdalena Caracassian , nacida en Erzerum , ca­

pital de la A rm en ia , pronunció en 1 8 6 7  sus votos s im ­
ples en Rom a , en el m ism o Instituto de Hermanas de 
San José de la Aparición. Hizo viajes m u y peligrosos, y  
consagró su juventud á la conversión de los negros del 
Egipto y  á las Misiones de Khartum , del Kordofan y  del 
Gebel-Nuba. Hablaba correctamente el armenio, el tu r-  . 
co , el árabe, el francés y  ei italiano. Despues de nueve 
años de abnegación y  de sacrificios murió en El-Obeid 
á la edad de veinte y  siete años, en 7  de Agosto de 1 8 7 6 .

El P. Com boni pasó un mes en la capital de las po­
sesiones egipcias del Sudan para organizar con sus com ­
pañeros la Misión de K hartum . Dejó alli al P. Carcereri 
como superior, asistido por el canónigo Pascual Fiore,

E steb an  V a n n i ,  b e n e d i c t i n o d o m  P e r in e l l i ,  i d . ; — d o m  P ió  A d r iá n ,  

i d , ; — el R d o .  j i ia n  L o s i ,  m is io n e r o  d e  K h a r t u m  ; —  Elias M u s a l l i ; —  

P a b lo  Seriir ,  c a te q u is ta  de D j e b c l - N u b a s ;— F ra n cisco  Farage, n atural  

d el  N ilo  A z u l ,  a lu m n o  d e  l a  M is ió n ;— José, A r m e n io  d e l  V ie jo -C a iro ,  

cajero  de la M isió n  ;— S a n t ia g o  R o s s i ,  c a r p in t e r o ;— F e r n a n d o  B assa-  

n e t t i ,  a g r icu lto r -m e c á n ic o ;— Fran cisco  Javier, p e q u e ñ o  n e g r o  rescata­

d o ;— Juan  F a r a g e ,  n iñ o  d e  1 1 a ñ o s ; — Fran cisco  Javier y  L u is  M orsal,  

o tros  d o s  n iñ o s .

275

V

Ayuntamiento de Madrid



I  •• 

<

liii

de Comto (diócesis de Trani), miembro del Instituto de 
Verona, y  él partió de Khartum  con varios de sus com ­
pañeros en e! vapor que cl bajá Ismael A y iib ,  goberna­
dor general del Sudan , habia puestp enteramente á su 
disposición. Despiies de navegar por el rio Blanco en un 
trayecto de 127 m illas , desembarcaron en Tura-el-Kha- 
dra, atravesaron en nueve dias con veinticinco camellos 
las selvas del Hassanieh y  del Kordofan , y  llegaron fe­
lizmente á El-Obeid en 19 de Junio de 1873, siendo 
recibidos con grande alegría por los habitantes, pero 
sobre todo por el bajá. E s te , tal vez por consideración 
al P. Comboni , habia suspendido algunos dias antes el 
mercado público de esclavos , tenido hasta entonces en 
las plazas de la capital.

El Provicario habia llevado consigo desde Khartum  á 
su parienta Faustina Stampais, natural de M aderno, en 
cl lago de Garde (diócesis de B resc ia ) , acompañada de 
dos institutrices negras. Hacia cuatro años que sor Faus­
tina pertenecía al instituto del Cairo; conocía suficiente­
mente la lengua á ra b e , y  se habia aplicado con gran 
desprendimiento á ia educación de las negras del Viejo- 
Cairo. En El-Obeid dirigió la obra hasta Febrero de 1874, 
en que llegaron las Hermanas de San José. De este mo­
do, en m uy corto tiem po, habia logrado el P. Comboni 
fundar los dos establecimientos del Kordofan.

ÁFRICA ECUATORIAL.
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D E  B A G A .M O Y O  A  L O S  L A G O S  N Y A N Z A  Y  V I C T O R I A .  

( d i a r i o  d e  l o s  m i s i o n e r o s ) .

III.

Lunes, i  áe Julio. —  Hemos' partido á las seis: p*or ia 
noche ha muerto uno de nucstros,/)¿7^¿z.{A. El camino es 
accidentado, pero no ha ofrecido dificultad durante la 
primera parte del viaje. Pronto e! paisaje, hasta entonces 
monótono, cambia de aspecto. A  nuestra vista levántan­
se colinas m uy escarpadas y  cubiertas de bosque en los 
puntos que dejan libres las rocas. Comenzamos á subir, 
dejando atrás un pais inmenso y  admirable. Delante de 
nosotros y  todavía á gran distancia se destacan las mon­
tañas de K ongua.

Hemos atravesado cl lecho de un rio llamado Mabofi, 
á la sazón enjuto. Acam pam os cerca dcl pueblo d e Y a n - 
gué en medio de una pradera.

Martes, 2 de Julio. —  A  la hora acostumbrada hemos 
salido de Yangué. El camino es difícil, pero m u y pinto­
resco, por entre colinas y  quebradas cubiertas de gran­
des árboles , principalmente acacias ( i ) .  A  menudo tro­
pezábamos con rocas de granito y  pedriiscos de cuarzo 
que nuestras acémilas no podian trepar sin gran trabajo. 
Hemos también atravesado espesos juncales y  yerbas de 
prodigiosa altura, y  después hondonadas llenas de agua 
encharcada, á donde más de un pagagi ha dejado caer 
sulio y  más de un cuadrúpedo á su ginete. Los monos, 
que se balanceaban en los grandes árboles de la selva, 
parecían reírse de nuestras malaventuras. Al f m , des­
pués de mucha fatiga hemos acampado en Ritemvu.

Miércoles, 5 de ju lio ,— Desde la víspera hemos notado 
que por primera vez  desde nuestra partida anunciaban

( i )  A rb o l  e s p in o s o ,  del cual se  extrae la s u stan cia  m e d ic in a l  del 

p r o p io  n o m b r e ,  y  f l u y e  e s p o n t á n e a m e n t e  la  g o m a  a rábig a .

nuestros barómetros un cambio de tiem po; ye n tre  cinco 
y  seis de la mañana ha llovido con abundancia. A las 
seis y  media hemos podido partir, caminando ora por 
un fértilísimo valle, ora por los flancos de las colinas 
que lo limitan hácia el S u d , en donde hay numerosos 
pueblos.

Después de dos horas de camino hemos llegado á Ki- 
kundi (suponem os que es el pueblo llamado Rumire 
por Cam eron), plantando nuestras tiendas en una pra­
dera inmediata y  á la sombra de gigantescos árboles. 
Forman el pueblo de Kikim di veinte chozas redondas 
de buen aspecto.

Jueves, 4 de Jalio. —  Continuamos en K ik u n d i,  pues 
debemos proveernos de víveres para tres dias y  facilitar 
á toda la caravana medios para hacer otro tanto.’

Hace diez y  ocho dias que cam inam os, y  apenas nos 
encontramos á cuarenta leguas de la costa. Nos con­
suela el pensar que los pocos viajeros que nos han pre­
cedido seguían con mayor lentitud que nosotros esta ru­
ta tan poco frecuentada.

Viernes, 5 de Julio.— Habíamos pensado emprender una 
marcha, forzada con objeto de acampar en K ik o k a , pero 
después de hora y  media de camino nuestra caravana se 
detenia en una especie de desfiladero, entre dos colinas 
cubiertas de bosque, temerosa nuestra gente de pasar la 
noche en K ikoka con m otivo, segun decian, de los leo­
nes que alli abundan y  que habian ya  causado mucho 
daño á otras caravanas.

Los PP. Dromeau y  Livinhac tienen calentura, de la 
cual ninguno de nosotros ha escapado hasta la fecha.

Llegados al campo de Fikruíi hemos notado la deser­
ción de uno de nuestros asharis. llemado M abruki, lle­
vándose una pieza de ¡uerihani ( i )  y  m ultitud de obje­
tos pertenecientes á otros de sus compañeros. Inmedia­
tamente han ido en su seguimiento dos de éstos, y  han 
regresado por la tarde acompañados del jefe del pueblo 
en donde habíamos acampado la víspera y  conduciendo 
al fugitivo con las manos fuertemente atadas á la espal­
da. Se le ha sometido á un verdadero consejo de guerra, 

á consecuencia del cual sus antiguos compañeros le han 
administrado una fuerte paliza por haber comprometido 
su honra, y  después le han mostrado cl camino de Ba­
gam oyo.

Sábado, 6 de ju lio .— A  las seis de la mañana nos he­
mos puesto en camino, siguiendo por espacio de m u­
chas horas el flanco de las colinas en dirección del Nor­
te-Noroeste. Atravesamos el pueblo de K ikoka, comple­
tamente abandonado por la proximidad de los leones. 
En un campo inmediato cinco ó seis personas de una 
caravana habian sido devoradas hacia un mes por estos 
animales. Su presencia es uno de los peligros que ofrece 
el viaje de Zanzibar á los grandes lagos. Reúnense á 
menudo en manadas de seis ú ocho en busca de caza. 
Hay animales que Ies hacen cara, á veces con ventaja- 
Los leones nunca se atreven á atacar al elefante, y  hasta 
huyen del búfalo si no son á lo menos dos contra uno. 
Generalmente no atacan á ias caravanas, y  nunca de dia. 
A  lo más podria un león famélico precipitarse sobre al­
gún rezagado en medio d é lo s  bosques y  juncales. Cuan­
do oyen de léjos la caravan a, particularmente si lleva 
cabras ó bestias de carga, acércanse rugiendo espantosa-

( 1 )  T e la  d e  A m érica.
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mente. No obstante , en un campo bien cerrado no hay 
peligro, pues los leones se detienen ante los obstáculos, 
y sirven de blanco á los certeros disparos de los tirado­
res apostados detrás de las empalizadas. Sólo ofrecen 
peligro en campo abierto, ó cuando se quiere salir para 
atacarles, en cuyo caso, si son numerosos, acostumbran 
hacer víctimas. Esto indudablemente sucedería á la cara­

vana que nos habia precedido en K ikoka.

A partir de este punto el valle se vuelve angosto y 
sólo deja entre las montañas un paso estrecho y  m u y 
difícil de atravesar, sobre todo para los pagafis y  las acé­
milas. Consiste en una especie de escalera de piedras 
muy resbaladizas , y  á cada paso témese caer á un pro­
fundo barranco que hay á la derecha del desfiladero. 
A dem ás, estas p ie d ra s , mezcla de arena y  de cuarzo, 
están dispuestas de manera m u y d e s ig u a l, haciendo así 

la marcha más difícil.
Bájase al fértilísimo valle de Gueringueré, limitado al 

Sud por las montañas del K ikam bué, cuyos picos pre­
sentan las más variadas formas. Despréndense de ellas 
numerosos torrentes, y  al Norte limita el valle una cor­
dillera de colinas separadas unas de otras. A  la una y  
m edia, después de atravesar bosques, jarales y  algunas 
bellas p lantaciones, hemos llegado rendidos de fatiga á 
M ohalé , pueblo casi abandonado, en medio del cual 

hemos levantado nuestras tiendas.

Domingo, y d e — Después de celebrar Misa so­
lemne hemos dejado Mohalé. A  distancia de kilómetro 
y  medio se atraviesa el rio que da nombre al pueblo. 
Tiene sólo siete ú ocho metros de anchura y  un pié de 
profundidad. Su agua es m u y  cristalina y  corre por un 
lecho de arena y  guijarros. A  poca distancia el sendero 
desaparece bajo dos ó tres piés de un agua arcillosa. A l­
gunos de nosotros hemos sido derribados de la cabalga­
dura sobre el lodazal. El terreno sigue pantanoso y  lle­
no de juncales, y  por último, después de cuatro horas 
de marcha difícil, llégase á Sim bam ueni, capital del Usi- 

gua, descrita así por Stanley;

«Situada al pié de las montañas del Uruguru en un 
valle magnifico regado por dos rios y  por m uchos arro­
yos límpidos, esta ciudad cuenta unos 5,000 habitantes. 
Sus casas, en número de mil, son de construcción indí­
gena, pero del mejor estilo, y  sus fortificaciones arábi­
go-persas reúnen las ventajas de ambos estilos.

«A excepción de las grandes ciudades, no he encon­
trado en Persia, en un trayecto de 950,000 m il la s , for­
tificaciones de mejor calidad que las de Simbamueni. 
En Persia las murallas son de una especie de tierra dura 
y  compacta , comprendidas las de K assin , Teherán , Is- 
pahan y  Chiraz. La ciudad africana tiene murallas de 
piedra defendidas en sus cuatro ángulos por una torre 
también de piedra y  sólidamente construida. El muro 
de circunvalación, con doble fila de troneras para la 
mosquetería, m uro que encerraba un espacio de 800 
metros cuadrados, tenia cuatro aberturas mirando á los 
cuatro puntos cardinales y  situadas á igual distancia de 
las torres, con enormes puertas de madera cubiertas de 
arabescos los más finos y  complicados.

«A  semejanza de las casas de la costa, la real viv ien ­
da es un largo edificio cuadrado, con un gran techo de 
rápida pendiente. Habitaba este palacio una sultana, 
hija de un tal Kisabengo, célebre cazador de hombres y

terror de seis provincias. De humilde origen, pero dota­
do de notable fu e rza , de palabra elocuente , de carácter 
acomodaticio y  cam pechano, ese pequeño Theodoros 
adquirió con facilidad gran ascendiente sobre los escla­
vos cimarrones, que le reconocieron por jefe. Intervino 
la ju s t ic ia , y  Kisabengo emprendió la fuga hácia cl 
U k a m i, provincia que en aquella época se extendía del 
Ukueré al Usagara. El bandido comenzó entonces una 
vida de rapiña y  de conquista cuyo resultado fué o b li­
gar á los Vuakam i á cederle un inmenso terreno en su 
soberbio valle. A llí supo escoger cl sitio más admirable, 
y  fundó su capital llamándola Sim bam ueni, la «ciudad- 
leon,» es decir la más fuerte. En su vejez trocó su nom­
bre por el que había dado á su ciudad, y  al morir quiso 
que su hija, á la que dejaba el poder, tomase igualmen- 
mente este nombre Real.»

Stanley pasó por Simbamueni en Abril de 1871, mas 
hoy el.poder de esta ciudad ha desaparecido por c o m ­
pleto. Las torres de los cuatro ángulos de la ciudad ya  
no existen; los cañones han desaparecido, y  las mura- . 

lias están m uy deterioradas. La población es acaso cin­
co ó seis veces menos numerosa que cuando Sim ba­
mueni estaba floreciente, y  todavia gobierna la hija de 

Kisabengo.
Dejando Simbamueni d la izquierda, hem os atravesa­

do á la distancia de un kilómetro un torrente llamado 
Morokoro por los indígenas y  Moneré por Cameron, se­
gun parece. El torrente estaba seco, y  hemos acampado 
alli cerca bajo un hermoso mparamusi (taxiis elonga- 

tijs), en medio de juncales.

Lunes, 8 de ju lio .  —  Seguim os en Simbamueni para 
abastecernos de víveres, por cierto m uy caros. Nos pi­
den de 8 á 10 dotis (el doti tiene 4 m etros) por una ca­
bra, es decir unas 80 pesetas. A  este precio no es fácil 
procurarnos lo necesario, sobre todo carne, y  por con­
siguiente nos preguntamos con ansiedad cómo nos lo 

arreglarémos para llegar á término.

La reina de Sim bam ueni nos envía un mensajero pi­
diéndonos un presente, y  le contestarnos que el mnson- 
go (blanco) hace dos días se encuentra a lli,  sin que to ­
davía haya recibido regalo alguno de Su Majestad, se­
gun costumbre establecida. La Reina nos ha enviado 
entonces una cabra escuálida que no hemos aceptado, 
pues hubiéramos tenido que pagar el triple ó cuádruple 

de su valor.
Martes, g d e7i///o. — Durante dos horas hemos cami­

nado á través de la llanura, siguiendo la dirección del 
Norte-Noroeste. El suelo es pedregoso y  rojizo, y  se in ­
d in a  hácia el álveo del Gueringueré. Llegados al rio lo 
cruzamos segunda v e z , no sin gran dificultad, pues la 
orilla presenta un declivio m uy áspero y  escarpado de 
tres á cuatro metros de a ltu ra , viéndonos precisados á 
empujai' á nuestras cabalgaduras, precipitándolas al 
agua, desde donde se apresuraban á ganar la opuesta 
orilla. Los han pasado el rio deslizándose con su
carga sobre dos gruesos árboles que formaban una espe­
cie de puente rústico. En el sitio por donde lo hemos 
cruzado, el Gueringueré tiene unos veinte metros de an­

chura y  cerca dos piés de profundidad.
Hemos acampado á dos kilómetros de la orilla. Hace 

algunos dias las noches son m uy frescas, y  nuestros a l­

bornoces nos sirven de gran utilidad.
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Á LOS HOMBRES DE CORAZON.
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Palabras de Tien-sin-chu ( i ) .

• ; Mil veces malditos sean ese 

varón y  esa mujer, indignos de 

la especie, humana ! ¿ A  qué fin 

querer -metamorfosearse asi en 

bestias? La parte delantera de su 

cuerpo es ciertamente de raza 

europea, y  al entrar en China es 

cuando ha tomado forma huma­

na ; pero vuelvan á respirar el 

aire natal, y  pronto reaparecerán 

sus primeros rasgos. No adoran , 

al cielo ni á la tierra, ni guardan 

recuerdo alguno de sus antepa­

sados. Sus mujeres y  sus hijas 

son para el que quiera corrom­

perlas , de modo que esos impu­

ros demonios, dignos émulos de 

los p e rro s , no engendran sino 

bastardos de raza bárbara. Se les 

distingue por la piel, el pelo y  los 

cuernos, y  aunque quisieran, ja­

más podrian dejar la especie 

bruta para pertenecer al género 

humano.

Palabras de Ly-hong-tchang ( 2) .

E L  V A L I E N T E  Y  P R O B O  

G R A N  M I N I S T R O  P A O - T C H A O .

Palabras de Pao-tchao (3).

¡N oab ro  la boca en mi cólera 

más que para m aldeciros, reyes 

bárbaros! ¡ Venid , si osáis , una 

vez más á turbar el órden del 

gran Imperio ! ¡ Raza de caballos 

y  de perros ! Jesús , el viejo bár­

baro, es la causa de toda calami­

dad. So pretexto de exhortar al 

b ie n , destruye el órden y  cor­

rompe los corazones; pero no 

piense robarme mi conciencia y 

mi fidelidad. Criminal de piés á 

cabeza, merece mil muertes: ace­

chanzas , hipocresía, odio á la 

autoridad, son sus únicos móvi­

les. Mientras el poder esté en mis 

manos, hijo y  nieto de bárbaros, 

caed y  morid bajo la espada! ¡ Sea 

de hoy más exterminada la reli- 

■ gion cristiana! ¡Dejemos la m en­

tira, sigamos la v e id a d y  serémos 

felices!
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(L a s  pa lab ras  d e  T i e n  y  la  caricatura 

d e  d e b a jo  se  d ir ig en  á  lo s  cristianos en 

g e n e ra!.  U n  h o m b r e  c u b ie rto  c o n  un a  

piel d e  b u e y ;  u n a  m u je r  con  u n a  piel 

d e  p e rr o ;  u n  n iñ o  con e s p a ld a  d e  to r tu ­

g a ,  es  decir  u n  b astard o  : así p in ta n  los 

c h in o s  la  fa m il ia  cristiana).

( i )  T ie n - s in - c h u  es* el n o m b r e  de 

u n  g ra n  g e n e ra l  q u e  h iz o  m orir  al reve­

re n d o  N eel .

O

¡Malditos sean esos europeos 

y  perros misioneros ó gobernan­

tes de perros que vienen á predi­

car una religión bárbara y des­

truir la santa sabiduría; que pro­

fanan y  difaman al santo Confu­

cio , sin haber estudiado la pri­

mera página de un libro! El cielo 

no puede sufrirles, y  la tierra se 

niega á sostenerles. H erid , en­

viadles á meditar eternamente á 

lo profundo de los infiernos. 

Cortadles la lengua , pues sedu­

cen al pueblo con sus embustes, 

y  su hipocresía tiene mil medios 

para arrancar los corazones. No 

piensen que toda mi dinastía sea 

débil y  tímida; yo  tsio (4) tengo 

fuerza y  valor, y  mis castigos son 

terribles. La muerte no basta pa­

ra castigar sus crimenes; ¿quién 

deja de gemir por ellos? ¡ Eche­

mos sus cadáveres al desierto , y  

sirvan de pasto á los p erro s!
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(2 )  L y - h o n g - t c h a n g  es  el n o m b r e  del 

p r im e r  m in is tro  d el  im p e rio .
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( L a  caricatura  representa  al m is io n e ro  

en el t o r m e n to .  S e  le  e x p o n e  en p ú b lico  

d e sp o ja d o  d e  s u s  v e s t id o s .  Le  cortan  la 

le n g u a ,  y  d a n  su s a n g r e  á lo s  perros. 

L a s  palabras d e  P a o -tch a o  v a n  esp ecial­

m e n te  d ir ig id a s  á  lo s  m is io n e r o s) .

(3)  P a o -tch a o  es  el n o m b r e  de un 

g e n e ra l .
(4 )  T s io  es el n o m b r e  d e  u n a  d ig n i­

dad-m ilitar.
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NUEVA-NURSIA
HISTORIA DE UHA GOLOtíIA BENEDICTINA EN LA AUSTRALIA OCCIDENTAL, 

C A P Í T U L O  IX.

El l im o .  S a lv a d o  es n o m b r a d o  a b a d  nuU iiis  y  v icario  a p o stó l ico  de

N u e v a - N u r s ia .— N o v ic ia d o  b e n e d ic t in o .  — F o rm ació n  de u n a  b ib l io ­

t e c a . — M a n e jo s  p r o t e s t a n t e s .— T r a b a jo s  a gríco las .  — U n  p e lig ro .

Desde 1857 hasta 1865 el ílmo. Salvado continuó sus 
trabajos apostólicos y  extendió considerablemente su 
monasterio. Raras veces iba á Perth , pero siempre que 
el administrador apostólico de esa diócesis , nombrado 
después de la dimisión dcl limo. Brady, reclamaba su 
presencia, accedía á sus deseos y  administraba el sacra­
mento de la Confirmación en aquella capital.

Proponíase, p u e s , vivir y  morir en medio de su n u ­
merosa familia , cuando por cartas recibidas de Europa 
supo que quería elevársele á la silla episcopal de Perth. 
Su ardiente celo por la conversión de los indígenas, su 
notable capacidad administrativa y  la grande influencia 
que habia adquirido en los consejos superiores de la 
colonia inglesa , le designaban como el más á propósito 
para ocupar tan importante sede. Mas como le hubiera 
sido forzoso alejarse para siempre de Nueva-Nursia y  
dejar en manos sin duda menos experimentadas una 
obra que le debia todo su desarrollo, tom ó el partido de 
ir á Rom a, en donde abogó personalmente por la causa 
de ia Misión confiada á sus desvelos , y  esforzóse para 
que el Papa no cargase los hombros de un pobre obispo 
de los salvajes, como decia en su humildad , con un 
cargo superior á sus fuerzas. Expuso á S. Erna, el car­
denal Barnabo, entonces prefecto de la Propaganda, los 
resultados ya  obtenidos en Nueva-Nursia y  sus planes 
para el porvenir, en una notable memoria que fué ad­
mirada por los consultores de aquella Congregación, 
teniendo el consuelo de ver atendidos sus votos.

El 12 de Marzo de 1867 , dia de la fiesta de san Gre­
gorio el Grande, también apóstol monástico de un gran 
p u e b lo , el Papa Pió IX expidió una bula que erigía el 
monasterio de Nueva-Nursia en abadía niillius dicecesis 
y  en prefectura apostólica , comprendiendo un territorio 
de diez y  seis millas cuadradas al rededor de la colonia 
benedictina, de la que Su Santidad form.aba una verda­
dera diócesis, distinta de la de Perth, aunquese encuen­
tra enclavada en ella. Por la nueva bula nombróse al 
lim o. Salvado abad perpetuo y  prefecto apostólico de ; 
Nueva-Nursia, dignidad y  cargo que después de él debe 
pasar á sus sucesores. Este fué el digno coronamiento 
dcl largo y  penoso apostolado del ilustre monje español, 
y  será indudablemente la más firme garantía de la pros­
peridad reservada á las .Misiones monásticas de A u s ­
tralia.

El Soberano Pontifice quiso que el antiguo benedicti­
no de San Martin de Compostela asistiese á las fiestas 
del XiX centenario del martirio de san Pedro en repre­
sentación , con el lim o. Polding, arzobispo benedictino 
de Sydney, de las iglesias del continente oceánico. Des­
pués de aquellas gloriosas solemnidades el lim o. Salva­
do se dirigió á Francia y  obtuvo de los Consejos de la 
Propagación de la fe  algunos socorros para su lejana 
Misión. De allí vino á España, con el propósito de esta­
blecer no m uy distante de Madrid un monasterio de su 
O rd e n , que debia ser al mismo tiempo seminario, cole­

gio y  granja-escuela para los jóvenes españoles deseosos 
de consagrarse, bajo el hábito benedictino, á la evange- 
lizadon  de los salvajes de A u stra lia , para cuyo objeto, 
segun se d e c ia , la Reina quería cederle una parte del 
inmenso palacio del Escorial. Los proyectos del Prelado- 
misionero encontraron excelente acogida en el generoso 
pueblo hispano, y  el periódico Pensamiento español ex­
presó en los siguientes términos el sentimiento público de 
la nación ; «Anúnciase que el lim o. Salvado, obispo de 
Puerto-Victoria en Australia, después de veinte años de 
apostólicos trabajos en aquel nuevo continente , ha ve­
nido á España con intento de establecer un monasterio- 
colegio benedictino para las Misiones de Ultramar. Es.i 
casa servirá asimismo, segun se nos asegura, de granja- 
escuela , con objeto de que , como en los tiempos pri­
mitivos de su Orden, los monjes puedan unir el trabajo 
á la oración, aprender y  enseñar luego á sus neófitos los 
útiles trabajos de la agricultura. El Gobierno favorece 
sus design ios, que todo español digno de este nombre 
no puede menos de aprobar, y  que ha de producir pro­
vechosísimo ejemplo en nuestras poblaciones rurales.» 
El Monifenr nniversel, periódico oficial del imperio fran­
cés , se asoció también , en su número de 31 de Marzo 
de 1868 , á tales elogios, alentando con todo encareci­
miento la obra cristiana y  civilizadora del fundador de 
Nueva-Nursia. A  causa de la revolución que estalló en 
Setiembre del expresado año no pudo realizarse el ex­
celente proyecto del P. S a lv a d o , quien aprovechó su 
estancia en la Península para reclutar un buen número 
de jóvenes compatricios entusiastas por su obra.

El animoso Obispo de los australianos, sienípre lleno 
de ardor y  fortaleza á pesar de sus cincuenta y  seis 
años ( i ) ,  tomó parte en el concilio V aticano, distin­
guiéndose en él por su ciencia teológica y  su piedad. 
Antes de partir de nuevo para su querida Misión facilitó 
los siguientes detalles acerca la colonia monástica y  la 
abadía , en la que residen setenta y  dos m onjes, todos , 
españoles. «Somos todavía y  serémos aún por mucho 
tiempo los hijos de la Providencia, porque á medida 
que aumentan nuestros recursos, admitimos mayor nú­
mero de salvajes á participar de nuestro género de vida. 
Los indígenas de la primera generación no pueden bas­
tarse por sí solos, y  tenemos que ayudarles de diferentes 
modos. Si sobreviniese una prolongada sequía ó excesi­
vas l lu v ia s , una epizootia en el ganado ó una epidemia 
entre los salvajes, como en 1860, *56 agotarían todos 
nuestros recursos y  quedaríamos reducidos casi á la 
mendicidad. Guando la segunda generación de nuestros 
australianos llegue á la edad, viril podrá prescindir de 
nuestros socorros, porque desde la infancia estará acos­
tumbrada al trabajo, al órden y  á la economía como los 
buenos agricultores de Europa. Por otra parte habrémos 
terminado nuestras construcciones, que absorben todo 
lo que no se gasta en la diaria manutención de más de 
trescientas personas. Entonces no nos verémos obliga­
dos á pedir el óbolo de nuestros hermanos del Antiguo 
M undo, y  podrémos procurarnos lo indispensable para 
la subsistencia , siempre , es verdad , con el sudor de 
nuestra frente, pero al fin con recursos propios.»

Una de las últimas comunicaciones recibidas del ve-

( 1 )  Eli l in o .  S a lv a d o  n ació  en T u y ( G a l i c i a )  d  i.® de Marzo 
d e  1 8 1 4 .
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nerable Obispo de Puerto-Victoria era relativa á s u s  no-* 
vicios. Sabido es que toda la vida religiosa tiene su 
fundamento en las piadosas y  sólidas enseñanzas, en las 
firmes y  sábias costumbres que se reciben y  contraen 
en el noviciado. Durante muchos años el llm o. Salvado 
habia confiado los jóvenes misioneros que aspiraban á 
ser sus cooperadores, al mismo tiempo que sus monjes, 

á la Congregación benedictina del Monte-Casino ; pero 
despues de la invasión piamontesa que ha trastornado 
en Italia las Ordenes , religiosas, el ilustre Prelado no 
pudo ya  enviar esos jóvenes á un país dominado por la 
Revolución tanto com o la península española. Asi fué 
que fundó sus esperanzas en la abadía de San Pedro de 
Solesmes, cuyo venerable abad,dom Próspero Guéranger, 
habia en otro tiempo 
alentado sus prim e- 

• ros ensayos de colo­
nización m on ástica , 

y al efecto dirigió una 
súplica al Superior 
general de la Congre­
gación francesa de la 
Orden de san Benito 
para que accediese á 

!  recibir en su novi­
ciado cuatro jóvenes 
españoles que , _ des­
pues del tiempo de 
prueba , pronuncia­
rían sus votos, pro­
metiendo consagrar­
se á la vida de monje- 
misionero en Nueva- 
Nursia. Terminado el 

curso desús estudios 
propuso fuesen reem­
plazados por otros 
cuatro jóvenes de la 
misma nación, y  asi 
sucesivamente. Esta 

súplica fué favorable­
mente acogida.

Las tareas de su 
.difícil apostolado no 
impidieron al ilustre 
fundador de la colo­
nia monástica de 
Ñueva-Nursia formar 
paulatinamente una

gunos recu rso s, á hacer los ladrillos y  el maderamen 
para no tener que acostarnos , como en otro tiempo, al 
aire libre, parecerá ridiculo que pi'etendamos ocuparnos 
también de Poliglota y  de Patrología. Ridículo ó no, tal 
es el hecho, y  en vez de arrepentirme , he resuelto au­
mentar todo lo posible nuestra pequeña biblioteca, pues 

no sójo de pan vive el hombre.
«Alguien dirá tal vez que viviendo entre salvajes no 

parece probable que tengamos que examinar graves 
cuestiones ó resolver casos difíciles. Sin em bargo, poco 
tiempo hace que, á no haber tenido á mano la Suma de 
santo Tom ás, no hubiéramos podido resolver sobre cier­
ta dificultad relativa al bautismo de un adulto. Además 
estamos en contacto con bastantes individuos que no son

católicos y  que hasta 
ni siquiera conoce­
mos qué religión 
profesan. Para esta 
clase de personas to­
das las creencias son 
bu en as, exce p to -la  
católica, á la cual to­
dos hacen guerra, no 

siendo á veces fácil 
refutar sus reparos y  
acusaciones. H a c e  
pocos meses que un 
periodista protestan­
te citaba, en favor de 
sus falsas opiniones, 

las palabras de un 
santo Padre. Por fin 
hemos dado con la 
cita en la Patrología 
griega, pero el perio­
dista habia tenido 
buen cuidado de fal­
sificarla en sentido 
favorable á la herejia. 
¿Cóm o hubiéramos 
podido averiguar esto 
á no tener la Patro­
logía?»

Despues de algu­
nos datos referentes 
á los progresos de la 
colonia, gracias á los 
cuales presenta ya  el 
aspecto de una pe-

Il m o . R o s e n d o  S a l v a d o ; o b is p o  d e  P u e r to -V ic to r ia ,  abad d e  N u ev a-N u rsia .

biblioteca en aquellos desiertos, pues «una Comunidad 
monástica sin lib ros, decia, es como un batallón sin 
armas.» Entre otras obras excelentes posee aquel monas­

terio la Biblia poliglota, las Biblia regia, magna et máxi­
ma, santo Tom ás, los Bolandistas, las Acta Sanctoruni 
de la Orden de san Benito, la Patrología latina, la Patro- 
logía griega, la Biblioteca de Ferrari, el Diccionario de 
Teología de Bergier, etc., etc.

Con dicho motivo escribia el lim o. Salvado en 16 de 
Mayo de 1876: «C iertam ente, en la posición en que 
aqui nos encontram os, obligados á descuajar nuestros 
bosques y  á cultivar la tierra para tener pan, á guardar 
las ovejas, las vacas y  los caballos para procurarnos al-

queña ciudad, el llm o. Salvado nos refiere los siguien­
tes pormenores , que demuestran mejor que todas las 
palabras la difícil situación creada á los Benedictinos en­
tre los salvajes antropófagos y  los ingleses protestantes ;

«El próximo dom ingo bautizarémos á seis jóvenes 
australianas , cuya permanencia entre nosotros es debi­
da á ciertos incidentes que referiré en breves palabras.

«H ace mucho tiempo deseaban venir á la Misión; 
pero la gran distancia que las separaba de nosotros (200 
millas próximamente) las detenia, no porque les faltase 
aliento para hacer el cam ino á p ié , sino que debiendo 
atravesar montañas y  bosques ocupados por salvajes 
bárbaros y  antropófagos, temían ser muertas y  devora­
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das, lo cual, decian ingénuam ente, hubiera hecho fra­
casar el objeto que se proponían.

«La Providencia vino en su auxilio. Inspiróles el pen­
samiento de dirigirse al sacerdote católico más cercano 
al campamento de su familia. E ste, á quien yo  habia 
prevenido que adelantase todo el dinero que fuere pre­
ciso en tales casos , pagó su viaje en una barca , pues 
dichas jóvenes vivían poco distantes de un puerto de 
mar, y  en breve fueron conducidas á Perth. El gober­
nador, sir W e ld ,  fué inmediatamente advertido por el 
comandante del puerto de embarque. Este oficial, pro­
testante fanático, afirmaba que se las habia arrebatado 
de su país contra su voluntad y  á pesar de la resistencia 
de sus parientes y  amigos. Dispuso el gobernador que 
fuesen detenidas, y  escribióme para que examinase el 
asunto. Felizmente encontrábame á la sazón en Perth. 

Fui á verlas, y  hallándolas firmemente decididas á seguir­
m e á Nueva-Nursia, aírevíme á proponer al gobernador 
que hiciese decidir el caso por el attoniey ó procurador 
general de la colonia inglesa. Consintió e n .e l lo ,  y  ese 
magistrado, después de examinar por si mismo á las po- 
brecitas jó v e n e s , convencióse de que no habia palabra 
de verdad en la relación del comandante. El resultado 
fué declararme que podia conducirlas á la colonia de 
Victoria-Plains, pues tomaba sobre si toda la responsa­
bilidad.

«Este caso demuestra contra qué cúm ulo de dificul­
tades debemos com batir para llevar adelante nuestra 
obra. Ciertamente es poco lo que hemos hecho en Nue­
va-Nursia; sin em bargo, si se me pregunta en qué pun­
to de Australia se ha conseguido más ó siquiera tanto 
como entre nosotros , la verdad me obliga á responder 
que en ninguna parte: más aún ; cuando los protestan­
tes vienen á vis itarn os, admiran m ucho los progresos 
de nuestros salvajes, y  hasta sus periódicos nos prodi­
gan elogios, si bien añaden que es sensible que esta co­
lonia sea católica!

«En los últimos meses del año anterior hemos ter­
minado la construcción de una casa para la estación te­
legráfica que nos une con P e rth , y  por la continuación 
del hilo eléctrico, con toda la Australia o cc id e n ta l;y  
estando Perth unida de la misma manera á Sydn ey, la 
metrópoli de este continente, tenemos comunicación 
directa con Europa. Pero me parece aún más notable 
que esto el siguiente caso. Fué recibida' en la Misión 
una jóven australiana que hace pocos años divagaba por 
los bosques con sus padres, antropófagos como ella. 

Una vez catequizada se la bautizó, dándosele una edu­
cación más esmerada que á sus compañeras, porque era 
más inteligente: contrajo matrimonio, y  al presente es 
directora de nuestra oficina de estación telegráfica. El 
Gobierno de la colonia inglesa le da habitación y  750 
pesetas anuales. Todos los periódicos protestantes de 
Australia han referido el hecho con grandes elogios para 
la Misión en la que ha sido educada Elena Clíper, que 
tal es el nombre de la jóven salvaje. Su primer telegra­
m a ha sido una manifestación de su agradecimiento di­
rigida al gobernador, sir W eld , que le habia nombrado 
para dicho empleo. En verdad que nunca creyera seria 
testigo de esto en 1874,  cuando- hace veinte y  ocho 
años llegué á estos bosques desiertos, sin calzado y  casi 
sin vestidos, sin abrigos ni provisiones, reducido á aii-

^lentnrine de culebras, lagartos y  gusanos; en medio de 
fieros salvajes que no hubieran tenido el menor escrú­
pulo en sacrificar mi vida para devorarme, si la Provi­
dencia no hubiese protegido mis dias. ¡ Qué camino re­
corrido en este cuarto de s ig lo ! Dios sea bendito por 
todo.

« A l presente estamos enteramente ocupados en las 
faenas agricolas. Trabajando cada dia con catorce ó 

quince arados, se consigue en una semana desmontar 
bastante terreno. Los arados son de hierro, y  aunque 
cada uno tenga dos ruedas, son bastante pesados. 
Sin em bargo, dos vigorosos caballos, amaestrados ai 
intento, lo tiran fácilmente. Es verdad que cincuenta 
caballos consumen diariamente considerable cantidad de 
forraje y  avena, pero se la tienen bien ganada. Al mis­
mo tiempo que nosotros labramos, nuestras ovejas, cu­
yos rebaños son guardados por treinta y  dos pastores 
indígenas, nos dan muchos corderos, de los que tene­
m os gran necesidad para subvenir á la manutención-de 
tanta gente como nos rodea. AI mismo tiempo nos ocu­
pamos en construir una tercera parte de nuestro monas­
terio. Poco á poco llegarémos á.com pletarlo. Como se 
v e ,  no nos faltan necesidades; apenas terminamos un 
trabajo, que ya es preciso empezar otro.

«R ecientem ente han venido algunos mineros á exa­
minar la comarca para averiguar si en ella hay oro. Han 
construido muchos pozos á unas doce millas de Nueva- 

Nursia hácia el Este, y  han encontrado 'a lgunas mues­
tras de ese metal-, pero hasta ahora sólo en cantidad 
apenas suficiente para cubrir los gastos. Se han dirigido 
más léjos, con intención de volver, pues esperan hallar 
en nuestros alrededores ricos filones si logran descubrir 
la vena aurífera. Tales noticias me han vivamente 
afligido, pues temo, y  no sin razón, que nuestra colonia 
monástica sufriría mucho con ello. Así que se supiese 
que el precioso metal se encuentra en estos alrededores, 
pronto serian poblados con miles de mineros , entre los 
cuales abundan los hombres sin religión y  los bandi- ’ 
dos. Mas si el oro no se encuentra sino á m u y gran dis­
tancia de nuestro monasterio, estaré m uy contento por 
cl gobierno colonial.»

CRÓNICA.
«■ ■-wwWW'̂

E s p a ñ a . — T i. í ta s e  d e  estab lecer  en la  p ro v in c ia  de G ero n a  un a  casa- 

c o le g io  de m is io n e r o s  de !a O r d e n  b e n e d ic t in a ,  d est in a d a  á un a  d e  las 

islas d e  l ^ O c e a n i a  in m e d ia ta  á las F i l ip in a s ,  y  so b r e  la cu al  t ien e  de­

rechos de s o b e r a n ía  la n ac ión  e s p a ñ o la ,  a u n q u e  n o  lo s  h a y a  ejercido 

an te s  d e  a h ora. Al efecto , s e g u n  dice  E l A iiip u r d a n ,  se h a  comprado 

y a  el a n t ig u o  C a s ti l lo  d e C a r a m e n s ó ,  d el  té rm in o  d e  V i la ju ig a ,  con 

a lg ú n  te rren o  a n e x o ,  y  se  v a n  á e m p re n d e r  en él o b ra s  de conside­
ración.

B ajo  to d o s  lo s  a sp e cto s  q u e  se  m ire ,  es  la  in d icad a  fu n dació n  de 

g ra n d e  im p o rta n c ia  y  de u t i l id a d  in n e g a b le .

R e sp e cto  á lo s  m o n je s  b e n e d ic t in o s  q u e  h an  d e  f ig u ra r  al frente de 

e lla ,  n o  h a y  q u e  decir  q u ié n e s  son  : la  h isto ria  , esa c iencia  q u e  tanto 

les d e b e ,  lo  t ie n e  escrito  en  to d a s  su s  p á g in a s .

L a  ca sa -c o leg ió  q u e  en cl A m p u r d a n  se  trata d e  e s t a b le c e r ,  debe 

a lb ergar  á n iñ o s  d esa m p a rad o s,  á q u ie n e s  se dará in stru cc ió n  para que 

p u e d an  ir á c iv i l izar  d é s p u e s  la s  n a c io n e s  s u m id a s  en la barbarie.

A d e m á s  d e b e  ser  casa  d e  a g r ic u l t o r e s ,  y  b ajo  este  p u n t o  d e  vista 

n o  p u e d e  ser m a y o r  la  u til id ad  d e  aq u e l  e s t a b le c im ie n t o ,  p u e s  podrá 

ser  c o m o  u n a  n u e v a  g ran ja-e scu ela ,  en q u e  p u e d an  a p re n d e r  n o  poco 

n u e str o s  c u lt ivad o re s .
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A  este prop ósito .  ! ia  in d ic a d o  á lg u ie n  si la  i lu stre  casa d e  M edinacefi  

podria ceder el in m e d ia to  y  r e n o m b r a d o  m o n a s te r io  d e  S an  P e d r o  de 

Rodas, q u e  v o lv e r ia  asi á  lo s  B e n e d ic t in o s  q u e  lo  fu n d a r o n  y  q u e  p o ­

drían restaurarlo  para g lo r ia  de la  R e l ig ió n  y  d el  arte, q u e  aú n  b o y  dia 

se extasía  a n te  a q u e lla s  m a g n íf ic a s  ru in a s .

De to d o s  m o d o s  la  fu n d a c ió n  de u n a  ca sa -c o leg io  c o m o  la  q u e  n os  

ocupa, y a  se  in sta le  b a jo  m o d e s ta  , y a  b a jo  g r a n d e  escala, será s ie m ­

pre d e  u t i l id a d  in m e n s a  para  el  p a í s , y  para lo s  p u e b lo s  m á s  in m e ­

diatos á e l la  fu e n te  s e g u r a  d e  p rosp eridad  y  b ien estar.

R o m a . — A l a n u n cia r  en  la p á g .  2 5 7  la  c o n s a g ra c ió n  d e l  l im o .  P at-  

terson lo  s u p o n ía m o s  e q u iv o c a d a m e n te  su ceso r  del l im o .  A m h e r s t e n  

la d iócesis  d e  N o r th a m p to n  ; p u e s  a u n q u e  re a lm e n te  fu é  n o m b r a d o  

por L e ó n  X l l l  para o cu p a r  d ic h a  S e d e ,  su  q u e b ra n ta d a  sa lu d  n o  le 

permitió a ce p tar  ta n  e le v a d o  cargo . S in  e m b a r g o , el S o b e r a n o  P o n t í ­

fice q u is o  r eve st ir  al l im o .  P atterso n  co n  la d ig n id a d  e p isco p a l  n o m ­

b rán d ole  o b is p o  d e  E m m a ú s  iii p artib us in fid eliin n .

P ara la  referida d ióces is  d e  N o r th a m p to n  fu é  n o m b r a d o  el R d o .  A r­

turo R i d d e l , q u ie n  recib ió  el d ia  9  del a ctu al  la  c o n s a g ra c ió n  ep isco­

pal d e  m a n o s  de! o b is p o  d im is io n a r io  l im o .  A m h e r s t .

S u i z a . — L o s  cató licos  d e  P ovrentvuy aca b an  d e  o b ten er  u n a  victoria  

b ril lan tís im a sob re  lo s  c ism á tic o s  del p a rt id o  viejo-ca tó lico . El r eve­

rendo H o rn ste in  , el p a sto r  le g it im o  , d e s ig n a d o  por u n a  im p o n e n te  

m ayoría  para C u ra  d e  la  p a rro q u ia  el i 5 d e  F eb rero  ú l t im o ,  b a  v u e lto  

á to m ar  p o s e s ió n  de su ig le s ia ,  o c u p a d a  d u ra n te  s iete  a ñ o s  p o r  el in­

truso P ip y .  L a  instalación  s o le m n e  d e l  R d o .  H o rn stein  s e  verif icó  en 

la a n t ig u a  ig le s ia  d e  S an  P e d ro ,  en m e d io  de la  m u c h e d u m b r e  d e  fie­

les. D e s p u é s  de h a b e r  p ro c la m a d o  al n u e v o  e le g id o  el prefecto  d e  la 

villa, Sr. F av ro t ,  c o m e n z a r o n  las  c erem o n ia s  d e  la  reco n c il iac ió n  del. 

santuario , ta n t o  t ie m p o  p ro fan ad o  p o r  la p rese n c ia  d el  a p ó stata ,  ce le­

b rá n d o s e  en se g u id a  el O f ic io  d iv in o  c o n  la m a y o r  s o le m n id a d .  C a n ­

tóse in m e d ia ta m e n te  u n  T e  D eim i  en acción  d e  gracias, m ie n tra s  las 

cam p an as a n u n cia b a n  á  lo  lé jo s  la  a le gr ía  d e  lo s  c a tó l ic o s  d e  P orren - 

tru y , q u e  recib ían  en este  gran  d ia  l a  r e c o m p e n s a  d e  su  va lo r  y  d e  su 

fidelidad .

C o n s t a n t i f l O p I a . — El I lm o. V a n n n t e l l i  l l e g ó  á C o n s ta n t in o p la  el 

v iern es  16  de A b r il  en  el v a p o r  d e  las M e n sa je r ía s  m a rít im a s .  El v ic a ­

rio, él c an cil ler  d e l  v ica ria to  la t in o  y  d o s  secretarios d e l  patriarcado 

a rm e n io  cató l ic o  fuéron  á b o rd o  á c u m p l im e n t a r  al n u e v o  d e le g a d o  

apo stó l ico .  A p e n a s  d e se m b a rc ó  en el m u e l le  d e  T o fa n e ,  fu é  aclam a ­

do p o r  la  m u l t i t u d ,  y  s e g u id o  de u n  n ú m e ro  c o n s id e ra b le  de carrua­

jes se  d ir ig ió  á s u  res id en cia  d e  P a n c a l t i ,  cerca d e  P e r a ,  d etrá s  d e  la 

ig les ia  catedral del E sp ír itu  S a n to .  T o d a s  la s  ig le s ia s  católicas  d e  d ife­

rentes r itos ech aro n  á v u e l o  la s  c a m p a n a s  pava celeb rar la  l le g a d a  del 

representan te  del R o m a n o  P on tíf ice .  Y ,  co sa  d ig n a  de notarse ,  las 

’ . c a m p a n a s  d e  la  ig le s ia  a rm e n io -c ató l ic a  d e  S a n  j u a n  C r is ó s to m o  en 

Pera , to d a v ía  en p o d er  d e  lo s  n e o -c ism á tic o s ,  a n u n c ia r o n  ig u a lm e n te  

el p a so  d e  S .  E. P or  lo  d e m á s ,  se  a se g u ra  q u e  h a n  c o m e n z a d o  a lg u n a s  

n ego ciacio n es  entre el  n u e v o  o b is p o  refractario K a s a n d j ia n  para  esta­

b le c e r  lo s  té rm in o s  de la  su m is ió n  d e  e s te  p e q u e ñ o  g r u p o  c is m á tic o .

El r e c ib im ie n to  h e c h o  por  lo s  m in is tro s  S a id -B a já  y  S a v a s -B a já  al 

l im o . V a n n u t e lU  fu é  p o r  to d o  extrem o  l i s o n je r o .  El P re la d o  era por­

tador d e  la  g ra n  c ru z  d e  la O r d e n  de P ió  IX  para el s e g u n d o  de d ich o s  

fu n cion arios ,  cristiano p e rten e c ie n te  á la  Ig les ia  g r ie g o -u n id a .  Espera­

ba á S. E. á la  en trada  d e l  sa ló n ,  y  á  s u  l le g a d a  d e s c u b r ió s e  la  c ab eza  

y  le  b e s ó  la  m a n o .  D e s p u é s  d e  recibir la s  in s ig n ia s  d e  la d ecorac ión , 

S a v a s -B a já  exp resó á S .  E .  su p r o fu n d a  g r a t i tu d  y  m a n ife s tó  al m is m o  

t ie m p o  su v i v o  d ese o  d e  v e r  estrech arse  m á s  y  m á s  lo s  l a z o l  d e  a m is ­

tad en tre  l a  S u b l im e  P u e r ta  y  la  S a n U  Sed e.
Las m a n era s  a fab les ,  la  a lta  sa b id u r ía  y  la  exp erie n c ia  d e  los n e g o ­

cios del n u e v o  D e le g a d o  fueron  d e b id a m e n te  a p rec iad o s  p o r  lo s  m i­

n istros d e l  su ltá n  y  p o r  to d o s  lo s  q u e  ha n  te n id o  cl g u s t o  de hablar  

con el v e n e r a b le  P re la d o .  Es t o d a v ia  j ó v e n ,  a lto  d e  estatu ra  y  sa b e  

co n q u ista rse  en  s e g u id a  las s im p a tía s  y  el respeto  d e  c u a n to s  le  

tratan.
El re v e re n d ís im o  patriarca H a s s u n ,  a c o m p a ñ a d o  d e  su  auxil iar  el 

l im o. E stéb an  A z a r ia n ,  a rzo b isp o  d e  N ico s ia ,  fu é  d e s d e  el p r im er  dia 

á felicitar al n u e v o  V ica r io  patriarcal.

El l im o .  V a n n u t e l l i  fu é  rec ib id o  p o r  el S u l t á n  el d ia  2 6  d e  M a yo .  

Un co ch e  de la casa im peria l  fu é  á b u s ca r  al D e le g a d o  d e  la  S a n t a  S e ­

de á su res id en cia ,  co sa  h a sta  ahora n u n c a  v is ta .  A l  l le g a r  al palacio  

de Y i ld i z  lo s  d o m é s tico s  y  un d ig n atar io  c o n d u je r o n  al P re la d o  á la s  

h abitaciones d e  M u n ir -B e y ,  m a e str o  d e  c e re m o n ia s  é  intérprete  de! 

S u ltá n .  D e s p u é s  d e l  c afé  y  del ( lar g a  p ip a )  se r v id o s  s e g u n

c o s tu m b r e ,  el i lm o .  V a n n u t e l l i  fu é  in tro d u c id o  p o r  M u n ir -B e y  en el 

gran  salón  , d o n d e  A b d u l-H a m id  a g u a rd a b a  en p ié  la  l le g a d a  dcl re­

p r e se n tan te  d e  L e ó n  X l l l .  C u m p l id o s  lo s  sclam s  (reve re n cias  d e  u s o ) ,  

e l  l im o .  V a n n u t e l l i  p u s o  en m a n o s  del S u ltá n  u n a  carta d e  S u  S an ti­

d a d  q u e  tr a d u c im o s  á  c o n t in u a c ió n  :

« A l  se re n ís im o  y  m u y  p o d e ro s o  A b d u l - H a m i d ,  e m p era d o r  d e  los 

o to m a n o s .

« S e r e n ís im o  y  m u y  p o d e ro s o  p r ín c ip e ,  sa lu d  :

« T e n i e n d o  q u e  ir á C o n s ta n t in o p la  n u e str o  n u e v o  d e le g a d o  a p o s ­

tó l ic o ,  V ic e n t e  V a n n u t e l l i ,  a rz o b is p o  d e  S ard es ,  n o s  es  m u y  a grad a b le  

en c arg a rle  q u e  p r e se n te  á V .  M .  esta  c a r t a ,  al m is m o  t ie m p o  q u e  

el d o n  d e  u n a  m e s a  en m o s á i c o ,  trab ajo  d e  la fábrica d e l  V a t i ­

can o , q u e ,  lo  esp era m o s,  te n d r á  l.i b o n d a d  d e  aco ger  b e n ig n a m e n te .  

E s ta  Ocasión n o s  p a rece  o p o r t u n a  para expresar d e  n u e v o  á V .  M , los 

s e n t im ie n to s  d e  n u e stra  p articu la r  g r a t i t u d ,  p o rq u e  se  d i g n ó ,  n o  há  

m u c h o  t ie m p o ,  a d m it ir  b e n é v o la m e n te  en su  so b e r a n a  p resencia  al 

patriarca cató lico  d e  C i l i c i a , d e s p u é s  d e  h a be rle  re s ta b le c id o  en su s  

a n t ig u o s  p r iv i le g io s  é  in m u n id a d e s .

« R a s g o s  d e  ju s t ic ia  y  d e  b e n e v o le n c ia  tan n o ta b le s  hácia  la c o m u ­

n id a d  a rm e n ia  a b ren  n u e str o  corazón  á la  m á s  d u lc e  co n fia n za .  V .  M, 

c o n t in u a rá  e x te n d ie n d o  ig u a lm e n t e  su gra cio sa  y  e f ica z  p ro te cc ió n  á 

to d o s  lo s  d e m á s  cató l ico s ,  s u s  s ú b d i t o s ,  y  d e  u n a  m an era  esp ec ial  á 

lo s  de la P e n ín s u la  d e  los B a lk a n e s ,  q u e  e s ta m o s  s e g u r o s  p e r m a n e c e ­

rán ta n to  m á s  firm es en su a d h e s ió n  y  en el c u m p l im ie n t o  d e  to d o s  

su s  deb eres  d e  f id e l id ad  á V .  M . ,  c u a n to  m á s  u n id o s  estén á N o s  por 

lo s  lazo s  sa g r a d o s  d e  la .r e l ig io n .

« F ia n d o  en te r a m e n te  en la  a m is ta d  leal y  en lo s  s e n t im ie n to s  g e ­

n ero so s  d e  q u e  V .  M . n o s  h a  d a d o  y a  ta n tas  p r u e b a s ,  im p lo r a m o s  del 

A lt ís im o  so b r e  v u e s tr a  a u g u s t a  p e rso n a  y  sob re  to d a  la ex te n sió n  de 

v u e s tr o  v a s t ís im o  im p e rio  to d a  suerte  d e  pro sp er idad es .

« D a d o  en R o m a ,  en San P e d ro ,  á 9 d e  Abril  de 1 8 8 0 ,  a ñ o  tercero 

d e  n u estro  p o n ti f ic a d o .
« L e o n  X ll l  P a p a . »

El l im o .  V a n n u t e l l i  d ir ig ió  l u e g o  al S u ltán  u n  corto  y  exp res ivo  

d iscu rso , h a c ié n d o se  eco  d e  lo s  d e s e o s  m a n ife s ta d o s  p o r  el P ap a  en  su 

carta é  i n v o c a n d o  la a lta  p rotecc ión  d e  S. M . y  d e  su  G o b ie r n o  sob re  

s u s  s ú b d ito s  católicos.  C o n te s tó le  A b d u l - H a m id  m a n ife s tá n d o le  la v i ­

v a  satisfacción  q u e  l e  c au sa b a  la  carta d e  Su  S a n t id a d  y  c u á n to  de­

sea ba  m a n te n e r  con  la  S illa  p o n tif ic ia  las m á s  cordia les  r e la c io n e s ,  y  

agrad eció  al m is m o  t ie m p o  el rico p r e se n te  d e  L e o n  X i l l , « in e s t im a ­

b le  p r e n d a  d e  s in ce ra  a m is ta d .  » A ñ a d ió  q u e  la  l ib e rta d  r e l ig io sa  

era le y  fu n d a m e n ta l  d e  su Im p erio ,  y  q u e  « c u a n ta  h a b ía  s ido  su  pe­

n a  v ie n d o ,  á su  a d v e n im ie n t o  al tro n o ,  las  d iferen cia s  q u e  ex istían  en 

el sen o  d e  u n a  d e  las c o m u n id a d e s  católicas  ( la  c o m u n id a d  a rm e n ia ) ,  

ta n t o  m á s  fe liz  se  c o n s id e ra b a  por  h a b e r  a lla n a d o  t o d a s  las  d i f ic u l­

t a d e s .»
D e s p u é s  de esta  a locución  , A b d u l-H a m id  in v itó  al D e le g a d o  aposr 

tó l ic o  á sen tarse ,  y  le  d ir ig ió  palabras m u y  l iso n je ra s  , a ñ a d ie n d o  q u e  

haria  co locar  en su ord in ario  a p o s e n t o  el  rega lo  d e  L e o n  XIII para te­

n er  s ie m p re  á l a  v is t a  tan  p rec ioso  recuerdo d e  Su  S a n t id a d .  D e s p u é s  

d e  a lg u n a s  frases corteses  y  d e  u n a  a lu s ió n  del S u ltá n  á s u s  p re o cu ­

p a c io n e s  p o lít ic a s ,  el l im o . V a n n u t e l l i  se  retiró, v o lv ie n d o  con  el m is ­

m o  co rte jo  á su res id en cia  d e  Pan calti .

E s  d e  esp erar  q u e  estas  r e la c io n es  co rtese s  co n tr ib u irá n  á realzar en 

to d a  la  T u r q u í a  el p res t ig io  d e  la S a n ta  S e d e  y  de! C a t o l ic is m o .  El 

D e le g a d o  a p o s tó l ic o  está  e v id e n t e m e n t e  d o ta d o  d e  to d a s  las  c u a l id a ­

d e s  n ecesarias para c u m p lir  su e le v a d a  y  d ifícil  m is ió n .

P o l o n i a  r u s a . —  El c o n d e  P later  escribe d e  Z u rich  el 25 d e  M a y o  

d e  1-880:
«L a p e rse cu c ió n  a d q u ie r e  en P o lo n ia  a la r m a n te s  p r o p o rc io n e s .  

U n ic a m e n t e  lo s  cató licos  se  v e n  fo rzad o s  á c o n tr ib u ir  con  e n o r m e s  

can tid ad e s  á la  c o n s tru cc ió n  d e  e le g a n te s  casas  d e st in a d a s  á lo s  p o p es . 

En v ir tu d  d e  e s ta  m e d id a ,  á u n  p r ín c ip e  p o la c o  cató l ico  le  h an  c a rg a ­

d o  u n  im p u e s to  d e  6 8 9 ,3 0 1  pesetas.
« U n  u k a se  rec iente  o b l ig a  á to d o s  lo s  cató l ic o s  n ac id o s  d e  m a tr i­

m o n io s  en tre  f ie les  del rito la t in o  y  del g r e c o - u n i d o d e s d e  el año  

1 8 3 6 ,  á re n e g a r  d e  su  re l ig ió n  y  h acerse  g r e co -ru so -c is m átic o s .  

A c to s  d e  b arba rie  a co m p a ñ a rá n  , á  n o  duda’r l o , esas  c o n v e r s io n e s  

forzadas.

«L as ú l t im a s  cartas d e  ia  d ió ce s is  d e  C h e lm  a n u n c ia n  u n  n u e v o  

destierro d e  cuaren ta  g r e c o - u n i d o s ,  d ep o rtad o s  al g o b ie r n o  d e  

C h e r s o n .»

—  L a  O b ra  d e  a sisten cia  á  lo s sacerdotes p ola cos d esterra dos, f u n d a ­

da  en 1S 7 5  , h a  p u b l ic a d o  r e c ie n te m e n te  su  in fo rm e  a n u a l , q u e  es 

c o m o  s i g u e :

2 8 3
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«El a ñ o  q u e  acaba d e  tran scurrir  d e s d e  n u e stra  ú l t im a  M em oria  

n o  h a  l le v a d o  a l iv io  a lg u n o  á lo s  c a t ó l ic o s  p o la c o s  ; m u y  al contrario , 

la  p e rse cu c ió n  s istehiát ica  ha  s ido  m á s  d olorosa , y  bien  p a te n te s  están 

lo s  p ro p ó s ito s  q u e  el G o b ie r n o  a b r ig a  d e  destru ir  el C a t o l ic is m o  en 

la s  p r o v in c ia s  p o la c as  a n e x io n a d a s  á R u s ia .  D e s p u é s  d e  h a b e r  su p ri­

m id o  el r ito  g r e c o -u n id o  , prepara  la m is m a  su e rte  al rito l a t i n o , cer­

ran d o  lo s  se m in ar io s  y  s u s t i t u y é n d o lo s  por o t r o q i i e  aca b a  d e  a b r ire n  

S a n  P e te rs b u rg o  y  q u e  d ir ig e  él m is m o .  Iglesias y  c o n v e n to s  d e s­

tr u id o s  y  s u s  p ro p ie d ad e s  c o n f i s c a d a s ; cen ten ares  d e  sacerdotes d e s­

terrados ,  e x p u e s to s  á la m iser ia  y  so m e t id o s  á u n  e s p a n to s o  r é g im e n ;  

m ile s .d e  de P o d la q u ia  p r iv a d o s  de su s  b ie n e s  y  d ep o rtad o s

al interior d e  R u s ia  ; la l e n g u a  m o s c o v i t a  in tro d u c id a  v io le n ta m e n te  

en  la l i tu r g ia  ; l ib ro s  d e  rezo s u s t it u id o s  por  l ib r o s  c i s m á t i c o s ; los 

s e r m o n e s  s u je to s  á c e n su ra  ; se v e ra m e n te  p ro h ib id a  to d a  c o m u n ic a ­

c ión  del clero con la  S an ta  S e d e ;  d esterra d os años há  cl arzo b isp o  d e  

V a r s o v ia  l im o . F e l in s k i  , e l  a d m in is tr a d o r  d e  la  m is m a  d ió ce s is  reve­

r e n d o  K z e w u s k i , el  o b is p o  d e  W i l n a  l im o . K ra s in sk i  y  el o b is p o  de 

Z ito m ir  l im o .  B o r o w s k i ; p r iv a d o  el e p is c o p a d o  d e  su  au torida d  y  i.x* 

p u e s to  á la s  v io le n c ia s  g u b e r ­

n a m e n ta le s ;  lo s  párrocos c o m o  

arrestados d en tro  lo s  l ím ite s  

d e  s u s  cu ra to s  ; el  n ú m e r o  de 

sacerdotes  m u y  in s u f ic ie n te  en 

to d a s  la s  d i ó c e s i s ; por  to d a s  

pa rtes  la arbitrariedad y  la o m ­

n ip o te n c ia  d e  las au toridad es  

lo ca les  fa v o rec ien d o  la v e n a l i-  ■ 

d a d  , el e s p io n a je  y  la  co rru p ­

c ió n :  ta l  es en s u s ta n c ia  la  d e ­

p lo r a b le  s i tu a c ió n  d é l a  Iglesia  

en  P o lo n ia .  —  A  pesar d e  esta 

h o rr ib le  y  p r o lo n g a d a  p ersecu­

ció n  la  fe  se  m a n t ie n e  v iv a ,  y  

lo s  U n ia fa s  d e  P o d la q u ia ,  pri­

v a d o s  d e  su c lero  y  de su s  ig le ­

sias, a rru in a d o s  p o r  la s  c o n tr i­

b u c i o n e s ,  d e s p u é s  ele sufrir
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bárbaras  m a ta n z a s  , c árce les  y  

d est ierro, dan  s u b l im e  e je m p lo  

d e  fidelidad  á la R e l ig ió n ,  

r e h u s a n d o  el b a u t is m o  c is m á ­

t ico ,  en terran d o  e l lo s  m is m o s  

s u s  m u e r t o s ,  y  p refir ien do  el 

m artir io  á la a p o stas ia .

«En ese  e s ta d o  d e  c o s a s  tan 

a m e n a z a d o r  p ara  el c a to l ic ism o  

en P o lo n ia ,  u r g e  h acer  u n  l la­

m a m ie n t o  á lo s  cató l ico s  d e  las 

d e m á s  n a c io n e s  para resistir á 

la  p e rse cu c ió n  crecien te  é  i lu s­

trar  la Opinión p ú b lica .

« L a  s itu a c ió n  d e  lo s  sacer­

d o te s  d esterrados es  d ep lo ra ­

b le ,  y  m u c h o s  d e  e l lo s  p e re ce­

rían sin  la a sisten cia  d e  las 

a lm a s  g e n e r o s a s .  E sos c o n fe ­

so res  d e  la  fe , tan in q u e b r a n ­

ta b le s  en  su ce lo  r e l ig io so  y  tan r e s ig n a d o s  coñ  .su su e rte ,  son  d ig n o s  

de la m á s  v iv a  s i m p a t í a ; su g r a t i tu d  no t ien e  l í m i t e s ,  y  r u e g a n  á 

D io s  c o n  fervo r  p o r  to d o s  s u s  b ie n h e ch o r e s .  H a cem o s  lo s  m a y o re s  

es fu e rzo s  para q u e  le s  l le g u e n  socorros sin la m e n o r  in terru p ció n , y  el 

a p o y o  q u e  en d iv e rs o s  países  r e c ib im o s  es d e  b u e n  a u g u r io  p a ra  cl 

p o rv e n ir .  5 e  han to m a d o  to d a s  la s  m e d id a s  r e c o m e n d a d a s  p o r  la  p r u ­

d e n c ia ,  y  se  hacen  los e n v io s  d e s p u é s  d e  ad quirir  la certeza  d e  q u e  ha  

l le g a d o  á su d e st in o  la can tid a d  ex p ed id a .  L o  certifican las  n u m e r o ­

sas n o ta s  d e  rec ib o  q u e  se  en cu en tran  en  n u e stras  m a n o s .

« S e  r e a l iz a d a  p ro fe cía  d e  P ió  IX  : e¡ hra:;o d e  D io s  p esa  sobre R u ­

s ia , y  la  im p ie d a d  a m e n a z a  con un c a ta c l is m o  al Im perio .

« S e g u n  lo s  órganos" r u s o s ,  d u r a n te  el p r im e r  s e m e stre  d e  1879 

fu ero n  desterradas á S ib e ria  1 2 ,2 9 8  p e rso n as.

« L a  su sc r ip c ió n  d e s d e  1875  s u b e á  10 9 ,0 3 3  p e seta s .»

Armenia. —  U n a  carta d e  T r e b is o n d a  n o s  c o m u n í c a l a s  s ig u ie n t e s  
tr is t ís im a s  n o t i c i a s :

« E l  h a m b r e  c au sa  terribles e s tra g o s  en  A r m e n i a ; son  m u c h o s  los

NufcVA-NuRsiA.—  Misiu;ii.ro b e u e J ic l in o  y  a l lu u i lo s  a ustralian os,

s e g u n  fotografía .

q u e  s u c u m b e n  al h a m b r e  y  á la m iseria ,  y  las m u je r e s  cristianas ven ­

d an  su s  h ijo s  á los m u s u l m a n e s  para pro p o rc io n arse  a lg ú n  alimento 

q u e  la s  p rese rv e  d e  u n a  m u e r te  cierta.

« H o y ,  s o  pretexto  d e  p o lí t ic a ,  Inglaterra  h a ce  p r o p a g a n d a  religiosa 

y  se  a p r o v e ch a  d e l  h a m b r e  q u e  re ina  en  A r m e n ia  para atraer al pro­

te s ta n t is m o  á lo s  q u e  la n ec esid ad  o b l ig a  á recurrir á s u s  lim osnas. 
L o s  c ó n s u le s  y - m in i s t r o s  p r o te s ta n te s  d e  A r m e n ia  trabajan  asidua­

m e n te  en afiliar á su  secta  p o b r e s  y  fa m é l ic o s ,  c u b r ie n d o  con el 

n o m b r e  d e  fi lan tropía  esos a ta q u e s  y  v io le n c ia s  á la  l ib e rta d  de con­

ciencia . D e s g r a c ia d a m e n te  v a  cre cien d o  la  s im p a tía  d e  lo s  armenios 

c ism á tico s  hácia  lo s  p ro te sta n tes ,  c o n v e r t id o s  en  b ie n h e c h o r e s  suyos, 

y  a n g l ic a n o s  y  a rm e n io s  se  da n  m u t u a m e n t e  el  n o m b r e  d e  hermanos.

« S é  p o r  exp erien cia  q u e  n u e s tr a s  p o b la c io n e s  c ism átic as  están 

s ie m p re  d is p u e s ta s  á sacrificar hasta  su re l ig ió n  al i n t e r é s , y  esto á 

causa d e  la  ign oran cia  d d  clero c is m á t ic o  y  del p u e b lo  ; d e .m o d o  que 

n o  seria extra ñ o  q u e  d en tro  p o co  t ie m p o  v ié s e m o s  la  m a y o r  parte de 

lo s  c ism á tico s  pasarse  al p r o t e s t a n t i s m o , s ie m p re  b a j o  la  protección 

d e  Inglaterra, q u e  por  e s te  m e d io  in te n ta  resarcirse, en  el exterior, de

las  p é rdidas q u e  en su seno le 

hacen e x p erim e n ta r  la s  nume­

rosas c o n v e r s io n e s  al Catoli­

c is m o .  Y a  m u c h o s  obispos 

c ism á tico s  h a n  d ec larad o  ^ue 

si la Gran B retañ a  quiere  ad­

m itir lo s  en su  I g le s ia ,  ó me­

jo r  en  u n a  d e  s u s  sectas, están 

d is p u e s to s  á ab raza r  el protes­

ta n t is m o  con  to d a s  su s  ove­

ja s . . . »

P o r m o s a  ( C h i i a ) . — E\ reve­

re n d o  P. A n d r é s  C h in c h ó n ,  

m is io n e r o  d o m i n i c o ,  escribe 

d e s d e  C h e n g - K i m  con  fecha 

2 d e  Feb rero  ú l t i m o ;

«L a c r is t ia n d a d  de Ban-kim - 

c h e n g  , q u e  t ie n e  por patrona 

á la  s a n t ís im a  V ir g e n  en el 

inefab le  m iste r io  d e  su Inma­

c u la d a  C o n c e p c ió n ,  celebró el 

año pasad o  su  t iesta  titular 

cu al  n u n c a  se  h a b ia  v is to  en 

esta isla de F o r m o s a  d e sd e  que 

princip ió  la  M is ió n  en 1859. 

C u a n d o  e m p e z ó  á correr la voz 

d e  q u e  los cris t ian o s  se  pre­

parab an  , s e g u n  c o s t u m b r e ,  á 

celeb rar ia m e n c io n a d a  fiesta, 

lo s  in fie les  m a n ife s ta ro n  su de- • 

seo J e  c o a d y u v a r  á ella  pidien­

d o  á los c r is t ia n o s  q u e  Sieng-bó 

( l a  sa n ta  M a d r e )  fu ese  llevada 

p ro c e s io n a lm e n te  por  el pue­

b lo ,  y  n o  s o la m e n te  por el 

p e q u e ñ o  á m b it o  d e l  terreno de 

la  ca s a -m is io n ,  c o m o  se  habia 

h e c h o  hasta  e n to n c e s ,  prome­

t ie n d o  a d em ás o m itir  la come­
d ia  su p erstic io sa  q u e  in fe l iz m e n t e  hacian to d o s  lo s  a ñ o s  en aquel 

t ie m p o .  El P .  N e b o t , m is io n e ro  d e  d ic h a  c r i s t i a n d a d , después 

d e  m e d i t m o  m u c h o ,  c o n s id e ra n d o  la s  c irc u n stan cia s  y  la buena 

preparación  d e  lo s  á n i m o s , n o  h a l ló  in c o n v e n ie n t e  a lg u n o  en ac­

ceder á los d ese o s  d e l  p u e b lo .  En e f e c t o ; se  d ió  la  órden  á fin de 

q u e  se  preparase y  arreg lase  el c a m in o  por d o n d e  h a b ia  d e  pasar la 

p r o c e s i ó n , para q u e  t o d o  fu e s e  b ie n  v is t o  y  o r d e n a d o ,  y  cediese en 

h o n o r  y  g lo r ia  d e  n u e stra  re l ig ió n  y  edificación d e  infie les  y  cris­
t ia n o s .

« L o s  c u lto s  r e l ig io so s  q u e  se  hicieron para h o n ra r  á D io s  en su 

M a d re  I n m a c u la d a ,  si b ie n  s im p le s  y  m o d e s t o s ,  á  n o s o tro s  q u e  más 

d e  u n a  v e z  h e m o s  te n id o  q u e  ce leb ra r  lo s  a u g u s t o s  y  tre m e n d o s  Mis- 

terids  en oratorios d e  cañ a  y  en  a ltares  d e  la  m is m a  m a t e r ia ,  n o s  han 

p a rec id o  s o le m n e s  d e  prim era  c l a s e , y  para a q u e lla s  g e n t e s  d e  Ban- 
k im - c h e n g  u n a  co sa  extraordinaria  y  Soberbia.

«En el c en tro  de! altar m a y o r  estab a  co locada  u n a  b e l la  y  d ev o ta  im a­

g e n  d e  la I n m a c u la d a ; lo s  var io s  ra m o s  d e  flores y  la profusió n  de 

lu ce s  q u e  h a b ia  en lo s  altares y  a r a n a s ,  con  la s  co lg a d u ra s  q u e  ador­
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n a b a n  la  ig les ia  , j u n t o  c o n  la s  m u c h a s  b a n d eras  y  estan d arte s  de v a ­

rios colores c o lo ca d o s  aq u í  y  allá , p re se n tab a n  u n  g o lp e  de v is t a  m u y  

agradable  para es to s  p o b re s  n e ó f ito s  , y  sob re  to d o  para lo s  in fie le s ,  

n o  a co s tu m b r a d o s  á s e m e ja n te  cosa s .  La v is p e ra  y  d ia  d e  la  f iesta ,  la 

bandera  esp a ñ o la  , co lo c ad a  al lado  y  j u n t o  á la  c ru z  q u e  está  sob re  la 

i g l e s i a , o n d e a b a  m a je s tu o s a m e n te  al im p u ls o  d e  la  l e v e  b risa  q u e  

suele  reinar en B a n - k im - c h e n g .  ¡ O h  am ad a  p a t r i a ! ¡ C u á n  g r a n d e  

fu iste  en p o d e r ,  s a b id u r ía ,  r iqueza  y  s a n t id a d ,  c u a n d o  tu_pendón iba 

s ie m p re  u n id o  al s i g n o  adorab le  y  v iv i f ic o  d e  n u e stra  l e d e n c i o i i ! D u ­

rante la  o c ta v a  se h i z o  la  N o v e n a , s ie n d o  b astan tes  lo s  crist ianos q u e  

en a q u e llq s  d ias  se  acercaron  á  recib ir  lo s  s a n to s  S a c r a m e n to s .  E l dia 

de la  s o le m n id a d  p r in c ip a l  h u b o  d o s  m is a s :  en la  p r im era  s e  d io  la 

C o m u n ió n  g e n e r a l , y  en  la  s e g u n d a  e s t u v o  e x p u e sta  S u  D iv in a  M a ­

je s ta d  , d a n d o  d e s p u e s  d e  la  m isa  l a  b e n d ic ió n  con  cl a u g u s t o  Sacra­

m e n to  á la  a p iñ a d a  m u l t i t u d ,  q u e  c o n t e m p la b a  a d m ir a d a  tan im p o ­

n e n te  c o m o  tiern a  c e r e m o n ia ,  p u e s  era la  prim era v e z  q u e  la  p re se n ­

ciaban en  B a n - k im - c h e n g .  C re o  e x c u sa d o  decir  q u e  d u ra n te  la  m isa  . 

h u b o  su o rqu e sta  d ir ig id a  por  los cris tian o s,  rara, es  v e rd a d ,  y  ni estilo  

del p a is  , p ero  q u e  para estas 

g e n t e s  es  m u y  a r m o n io s a  y  en ­

tu s ia s ta .  T a m b i é n  se  dirig ieron 

a lg u n a s  palabras al auditorio ,  

trayé n d o les  á la  m e m o r ia  los 

b en e fic io s  q u e  h a b ia n  recibido 

de María. En e s to  con s is t iero n  

l o s  ejercicios r e l ig io so s  d e  la 

m a ñ a n a .  C u a n d o  en  las  a ctua­

les c irc u n stan cia s  n o s  p o d e m o s  

j u n t a r  d o s  P adres p ara  celebrar 

tas f u n c i o n e s . d e  i g l e s i a ,  y a  

n o s  d a m o s  p o r  a l t a m e n te  con ­

te n to s  y  sa t is fech o s .  A  esta 

s o le m n id a d  co n cu rrieron  c o m i­

s io n es  d e  las d e m á s  c r is t ia n d a ­

d es  m á s  p ró x im a s ,  in c lu s o  al­

g u n o s  crist ianos d e  esta  m i re­

sid en cia ;  pero  lo s  q u e  l lam a -  

io n  m á s  la  a te n ció n  fu ero n  sin 

d u d a  los cris t ian o s  d e  Laii-pi.

E sto s  trajeron á s u s  expensas 

u n a  m ú s i c a , c u y o s  m ie m b ro s  

eran to d o s  in f ie le s ,  y  prece­

d id o s  d e  és to s  y  á b a n d era  

d e s p le g a d a  en traron  en Ban- 

k im - c h e n g  con  gran  e n tu s ia s ­

m o  a lg ú n  t ie m p o  a n te s  d e  dar 

princip io  la  M isa  m a y o r .

« L o q u e  con  m á s  im p a cie n cia  

se  esperaba era la procesión  

p ú b l ic a  y  s o le m n e .  P o c o  d e s ­

p u e s  d e  m e d io  d i a ,  era curio­

so  ve r  la  m u c h a  g e n t e  q u e  por 

to d a s  d ir e c c io n e s , y  sin  d is­

tin ción  de sexo y  c o n d ic ió n ,  

afliiia á B a n - k im - c h e n g .  Fué 

necesario  cerrar las  p u e rtas  de 

la  i g l e s i a , p u e s  d e  h a b e r  es-
tado ab iertas  n o  h a bría  h a b id o  lu g a r  en e lla  para lo s  cris tian o s .  U n a  

v e z  éstos  e s tu v ie r o n  r e u n id o s ,  se  d ió  pr in c ip io  á la  p r o c e s ió n .  Serian 

las t r e s ,  ó  p o c o  m á s ,  d e  la  ta rd e , p u e s  s e  d e se a b a  a c íb a r  co n  l u z  

n atural  las f iestas  para  q u e  p u d ie s e  regresar á s u s  r e sp e ct iv o s  p u e ­

b lo s  to d a  a q u e l la  m u lt i t u d .

« A b ría n  la  m a rch a  varias  m ú sic as  d e  infie les  ; s e g u ia n  la  cru z  y  c i­

r ia les ; d e t r á s , en d o s  f i l a s , iban  lo s  h o m b r e s  con  u n a  m u l t i t u d  de 

b an d eras  d e  v a r io s  co lores  , entre la s  cu ales  l la m a b a n  la  a ten ció n  las 

treS d e  la s  c r is t ia n d a d e s  m á s  a n t i g u * , con  s u s  resp e ct iv o s  ch a i  ( e s ­

ta n d a rte s )  con  g r a n d e s  caractéres c h in o s  q u e  decían  : T ie n -lc  B u -b ou  

( R e i n a  d e  c ie lo s  y  t i e r r a ) ;  el s e g u n d o ,  C b in -k a u -ch i-iu  ( A u x i l i o  de 

lo s  c r i s t i a n o s ) ;  H ia u -h ieH -ch i-sien {b % txQ \\zá e\a  m a ñ a n a ) .  S e g u ia n  

q u in c e  n iñ o s  , con  lo s  q u in c e  m isterios  del R o sar io  en p e q u e ñ o s  es­

tandartes  ; lo s  cris t ian o s  can tores  y  m ú s i c o s ; otros c r i s t i a n o s , v e s t i ­

dos d e  c e r e m o n i a , con  v e l a s ;  las  a n d a s  d e  la V ir g e n  l le v a d a s  por  

o c h o  cris tia n o s  , v e s t id o s  ta m b ié n  d e  cerem on ia  ; detrás d e  la V irg e n  

iban la s  m u je r e s  crist ian a s solas , s e m ito n a n d o  las  orac ion es  y  d e m á s  

preces en h o n o r  d e  M aiía  In m a cu la d a .  C erraban  la m a rch a  a lg u n o s

fo rn id o s  cris t ian o s  con  f u s i l e s , y a  c o m o  esc o lta  d e  h o n o r  á la  S a n tís i­

m a  V ir g e n  , y a  t a m b ié n  pava im p o n e r  un p o c o  d e  respeto  á a q u e lla  

m u lt i t u d  d e  in fie les  é  im p e d ir  q u e  se  d e s m a n d a s e n  en  palabras ó  ac­

c io n e s .  L a  p rocesión  d u ró  hora  y  m e d ia ,  p o c o  m á s  ó  m e n o s ,  n o  t e n ie n ­

d o  q u e  deplorar, gracias  á D i o s , n in g ú n  in c id e n te .  E xcusado es d e ­

cir q u e  n o  fa ltaron lo s  f u e g o s  artificiales , á  q u e  ta n ta  inclinación  t ie ­

n e  esta g e n t e .  En fin , el  p u e b lo  d e  B a n - k im - c h e n g  e s t u v o  de f ie s ta ,  

c o m o  su e le  su c ed er  en  E s p a ñ a  en  lo s  dias d e  lo s  P a tr o n o s  de lo s  p u e ­

b lo s  y  rom erías á lo s  sa n tu a r io s  cé leb re s  y  p o p u la r e s .»

C h e n - s i  S i g u e  el h a m b r e  h a c ie n d o  e s tra g o s  en  a q u e l

V ica ria to ,  q u e  c o n t ie n e  u n a  p o b la c ió n  d e  v e in te  m i l lo n e s  d e  h a b i t a n ­

te s .  N a d a  m á s  triste para lo s  m is io n e r o s  c a tó l ic o s ,  á  q u ie n e s ,  s in  e m ­

b a r g o ,  q u e d a  el c o n s u e lo  d e  las n u m e r o s ís im a s  c o n v e r s io n e s  q u e  

o b ra  4 i ca l id ad .  Ha h a b id o  p o b la c io n e s  q u e  h an  r e c ib id o  el B a u t is m o

4 ,0 0 0  a d u lto s .
El l lm o .  C h ia is ,  v ic a r io  a p o s tó l ico ,  esc r ib e  lo  q u e  s i g u e :

« É sto s  infe lices  h a m b r ie n to s  v ie n e n  s in  cesar  á  p e d ir m e ,  n o  so la­
m e n te  p a n ,  s in o  ropa c o n  q u e  

s u st itu ir  lo s  a n d ra jo s  q u e  a p e ­

n a s  c u b r e n  su  cuerpo. El n ú ­

m ero  d e  es to s  in fo rtu n a d o s  irá 

a u m e n t a n d o  h a sta  la  co se ch a  

del t r ig o .  ¡ Q u ie r a  D io s  c o n c e ­

d é rn o s la  a b u n d a n te !  La caridad 

d e  n u e s tr o s  m is io n ero s  ha  c o n ­

m o v id o  d e  ta l  m o d o  á lo s  p a­

g a n o s ,  q u e  las  c o n v e rs io n e s  se 

m u lt ip l ic a n  to d o s  lo s  d ias .»

A r g e l i a . —  U n  h u é rfa n o  de 

d oce  a ñ o s ,  árabe de n a c im ie n ­

to  y  b a u t iz a d o  c o n  cl n o m b r e  

d e  P e d ro ,  h a b ia  s ido  c o lo ca d o  

hace a lg u n o s  m e se s  en u n a  

fa m il ia  d e  c o lo n o s  res id en te  en 

lo s  a lred edo res  d e O r le a n s v i l le .

G u a rd a b a  lo s  reb añ o s  y  v i ­

v i a  en c o n ta c to  con  los p a s to ­

res árabes d e  la s  in m e d ia c io ­

n e s ,  lo s  c u a le s  varias v e ce s  le  

in s taro n  para q u e  a p o sta ta se  

del C r is t ia n is m o .  H asta  se  le  

p r o m e t ió  darle  d inero  y  crearle 

u n a  p o s ic ió n .  « ¡ Y o ,  c o n t e s ­

tó  el n iñ o ,  re n e g a r  d e  m i reli­

g ió n  para hacerrfie m u s u lm á n !  

¡ n o !  ¡ j a m á s ! »  E n to n c e s  se 

recurrió á las  a m en aza s ,  d e s­

p u e s  á lo s  g o lp e s ,  p ero  to d o  

fu é  in ú t i l .
En f in ,  un dia  l le g ó  á decír­

s e le  q u e  p e l ig r a b a  su  v id a ,  y  

h a b ié n d o s e  resistido le  corta­

ron la c a b e za .  L o s  p o rm e n o r e s  

dcl m artir io  n o  tardaron en ser 

c o n o c id o s  en tre  lo s  c o lo n o s  á 

q u ie n e s  servia  el  heroico n i­

ñ o ,  y  se  le  h a  le v a n ta d o  u n  m o d e s to  m o n u m e n t o  sob re  el cu al  se  

ha n  g r . ib a d o  estas p a l a b r a s :  A q u i  descansa e l  cuerpo d e  P ed ro , m ár- 

i i r d c l a f e .
El l in io .  L av ig e r ie  h a  m a n d a d o  in s tru ir  u n  p ro ceso  en a ver igu a c ió n  

d e  lo s  h e c h o s  d e  este  m artirio.

N u r v a - N u r s i a . — M isio n ero  b e n e d ic t in o  y  herreros au stra l ian o s ,  
s e g ú n  fotografía .

N u e v a - Z e l a n d ia .  — S e g u n  n otic ias  rec ie n tes  d e  A u c k ia n d  , la sa lu d  

del l lm o .  S te in s  , tan q u e b ra n ta d a  p o r  el c l im a  de la I n d i a , es  exce­

le n te .  El n u e v o  P re la d o ,  c u y a . l l e g a d a  a iu m c iá b a m o s  en la p á g .  i8 8 ,  

e n c o n tró  su diócesis  en un a  situación  q u e  d e ja b a  m u c h o  q u e  d e s e a r :  

la  d iócesis  estab a  v a c a n te  hacia  seis a ñ o s ; el c lero  con stab a  só lo  de 

d o c e  in d i v id u o s ,  y  n o  existia  escuela  a lg u n a  católica . La l le g a d a  de 

m u c h o s  auxiliares y  d e  un O b is p o  q u e  su p o  dar á la M isión  d e  C a l­

c u ta  tan  magníTico dcsavroün, h a  c o m u n ic a d o  n u e v o  ardor a lo s  a n t i ­

g u o s  m is io iu ' io s ,  y  trab a ja n  to d o s  con  a d m irab le  ce lo .  El P . D o w l i n g  

ha  a bierto  u n a  e sc u e la  con  excelen tes  resu ltad os.
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L T J Z O l s r .
MEMORIA SOBRE LA REDUCCIOH DE LAS TRIBUS INFIELES. 

C APÍTU LO  III.

INFIELES DE LA CORDILLERA CENTRAL : LOS IGORROTES DEL

Q.UIANGAN.

Exceptuando las montañas más próximas á los pue­
blos de los llanos , todas las demás de esta vastísima 
cordillera se hallan habitadas por varias y  numerosas 
tribus que, si bien tienen diversas denominaciones se­
gun las comarcas que ocupan , son conocidas general­
mente con el nombre de igorroies. Todos estos infieles 
pertenecen á la raza malaya de los naturales cristianos. 
En lo general todos convienen entre sí en su modo de 
vivir, que si en rigor no puede llamarse enteramente 
salvaje, tampoco merece el nombre de racional y  civili­
zado ; porque, además de ser sus costumbres sumam en­
te groseras, rudas y  contrarias á la recta razón , les es 
hasta desconocida toda subordinación propiamente tal á 
ningún jefe ó superior, no pudiendo en consecuencia ser 
dirigidos á un bien com ún. V iven, pues, sin formar ver­
dadera sociedad, agrupados en rancherías por lo común 
reducidas, sin otro vínculo de unión que los lazos del 
parentesco, la identidad de lenguaje, de usos y  de cos­
tumbres. Por lo demás, entre los de diversas comarcas, 
barrancas ó montañas suele interponerse un abismo de 
enemistades, odios y  guerras interminables, las cuales 
se suscitan también con frecueucia entre las familias de 
una misma ranchería.

Esto es en-resúmen el mísero y  lastimoso estado so ­
cial de estas tribus, á las que principalmente deben d i­
rigirse los esfuerzos del Gobierno en su patriótico y  ca­
ritativo intento de civilizar y  reducir á los infieles mon­
taraces de esta isla de Luzon á la formación de pueblos 
y  parroquias, segun están los cristianos de las llanuras 
y  los valles. Y  en mi deseo Je coadyuvar á tan elevada 
y  humanitaria empresa, segun mis débiles fuerzas y  s e ­
gún es mi deber de español y  de misionero, me deten­
dré algún tanto en manifestar las principales costumbres 
y  supersticiones de los igorrotes de las comarcas del 
Quiangan y  adyacentes, entre quienes vivo  y  he vivido 
en un trato m u y intimo por espacio de once años.

Y a llevo indicado que los igorrotes viven sin formar 
sociedad digna de este nombre, agrupados en rancherías, 
generalmente reducidas, si bien en las montañas menos 
ásperas donde se dedican al cultivo del arroz suelen ser 
bastante extensas, hallándose además algunas otras m uy 
nurnerosas en lo más grueso de la cordillera, segun he 
oido á personas fidedignas que las han visto. En el 
Qiiiangan, que es una de las barrancas algo espaciosas 
y  suaves, llegan algunas á noventa ó cien casas, otras 
tienen de treinta á sesenta, y  otras ménos. Las casas si­
guen todas el m ism o modelo arquitectónico, nada bello 
en verdad, pero que tiene la dfsposicion y  solidez sufi­
cientes para impedir que entren en ellas el agua y  el 
viento. Son cuadradas, de cerca de tres metros porcada 
lado ; están sostenidas por cuatro tocones de un metro 
de altura ó poco más, que sin estar apenas metidos en 
tierra sostienen firme la casa á pesar de los vientos. La 
mayor parte son de. tabla to sca , y  las hay también de 
caña, pero con el piso de tabla.

Los igorrotes del Quiangan y  otras comarcas vecinas 
se dedican con preferencia al cultivo del arroz donde 
quiera que el terreno lo permite, es decir, siempre que 
pueda llegar á él el agua de algún manantial. Como el 
terreno nunca ó casi nunca es llano, suplen esta falta for­
mando en él varios escalones más ó menos altos, Uamz- 
dos pHápHes, todo con el fin de hacer algunas superfi­
cies un poco llanas en donde pueda sembrarse el arroz 
y  conservarse constantemente en a g u a , segun lo exige 
esta planta gramínea. Lo siembran precisamente-por el 
mes de Enero ó Febrero, ó sea cuando ha cesado ya  la 
época de las aguas, porque segun parece, y  por su espe­
cial calidad, m uy bueno en sí y  de grano m u y grande, 

no da resultados sembrado cuando lo hacen los cristia­
nos del v a l le ; de suerte que dejan pasar las lluvias 
abundantes y  aprovechan solamente el agua de los altos 
manantiales, conducida á las sementeras con mucho tra­
bajo y  no poco artificio, hijo de la necesidad. Por esta 
causa pierden sus'cosechas ó recogen m uy poco en los 
años de sequía, sin contar que la plaga de ratones muy 
grandes que existe en los montes se las merma m uchí­
simo, á pesar de las exquisitas precauciones que toman 
para extirparlos.

Volviendo á los pilápiles, que son el único medio de 
hacer regable y  anegadizo el terreno inclmado de los 
montes, no es fácil comprender el trabajo que suponen. 

En las inclinaciones más suaves son de tierra á manera 
de ribazos, cuya altura varía desde medio metro hasta 
metro y  medio. Cuando el terreno permite esta clase de 
pilápiles, lo cual sucede raras v e c e s , se considera mag­
nífico y  de fácil trabajo. Lo más ordinario es que exija 
pilápiles formados de piedra, á manera de diques algo 
inclinados hácia arriba, debiendo ser tanto más eleva­
dos y  frecuentes cuanto mayor sea el declive de la mon­
taña. Llegan á veces á más de cuatro metros de altura, 
aunque en el Quiangan no los he visto tan altos; lo que 
sí pude observar m uy bien es que en muchas partes es 
mayor su altura que lo ancho del espacio comprendido 
entre unos y  otros. Y  no se detienen los igorrotes ante 
trabajos tan colosales para ellos; lo malo es que ya  no 
encuentran terrenos semejantes con agua más arriba 
sino comprándolos á precios fabulosos por estar todo 
ocupado y,ser de propiedad particular, la cual nunca se 
p ierd e, aunque los terrenos queden incultos durante 
muchas generaciones.

Los igorrotes nunca hacen uso del arado al cultivar 
las tierras; todo lo ejecutan á fuerza de brazos con lar­
gas palas de madera. Estas faenas tan duras comienzan 
en el Quiangan por Setiembre, y  terminan por Enero y  
Febrero, que es la época de la siembra, sin contar que 
antes se ocupan en despejar el terreno de la fuerte m a­
leza que crece en los cuatro meses que descansa, y  que 
después de sembrado el arroz tienen que estar limpián­
dolo continuamente hasfe de las menores hierbecitas, . 
pues de lo contrario servirían de madriguera á los rato­
nes. ¡Cuán caro Ies cuesta el poco arroz que com en! Y  
después de emplear en ello ia m ayor parte del año, no 
les basta para*el m antenim iento, supliendo esta falta 
con préstamos horrorosamente usurarios.

Los más pobres y  los de rancherías de otros montes 
m uy ásperos sólo se mantienen de ca m o te; pero en 
cambio es sin comparación menor su trabajo, que lo
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hacen ordinariamente las mujeres. El camote que se da 
en todas partes, áun en montañas sumamente fragosas, 
es también el recurso de los holgazanes. Estos son á la 
vez los que suelen robar’el arroz de los graneros ajenos 
y los cuadrúpedos y  aves domésticas que crian los de­
más con gran cuidado; son la gente mala del p a ís ,  co­
mo dicen los igorrotes. Y o  me admiro cómo éstos, p u ­
diendo mantenerse tan fácilmente del cam ote , gave, ó 
maiz, se dedican á trabajos tan duros y  pesados por un 
poco de arroz. Entre sus costumbres más que bárbaras 
y vicios groseros resalta el hábito del trabajo, siendo cosa 
vergonzosa entre ellos no comer arroz; y  el que lo tiene 
se cree rebajado si planta camote.

n e c r o l o g í a .

F r u n c í a .  —  El 34 d e  E n ero  ú l t im o  m u r ió  en A n t y ,  cerca d e  A n n o -  

nay (V iv ie r s) ,  un sa n to  sacerdote  c u y o  n o m b r e  v a  u n id o  á la  fu n d a ­

ción d e  la O b ra  de la  p rop agación  de ¡a f e .  El R d o .  Juan  G iro d on  

habia s ido  u n o  d e  lo s  p r im e ro s  m ie m b r o s  d e  la  m o d e s ta  asociación 

fundada por ia Sra. Javicot en  fa v o r  del S e m in a r io  d e  la s  M is io n es  

extranjeras d e  P a r í s , asociación  q u e  d esaparec ió  en 18 2 2  para h acer  

’ ugar á la  O b r a  un iv ersa l  d e  la p ro p a g ac ió n  d e  la  fe. El R d o .  G iro d on  

em p icó la prim era parte d e  su v id a  en  las ob ras  d el  sa n to  m in isterio ,  

y  la s e g u n d a  parte se c o n s u m ió  en  la  p a c ie n c ia ,  en  m e d io  d e  doloro-  

vsas e n fe rm e d a d e s .  « E ra ,  d ice  el U n iv ers, u n  sacerdote  Heno d e  sen ci­

llez y  d e  h u m ild a d  , e je m p la r  en  su  v id a  y  a teso ran d o  para el c ie lo .  

Ha v is t o  desarrollarse  la  g r a n  O b ra  i  la  cual d e s d e  el p r in c ip io  co n s a ­

gró su  c e lo ,  y  p e d im o s  para él  u n  p ia d o so  recuerdo d e  to d o s  lo s  m i- 

^sioneros re co n o cid o s  á la  O bra  de ¡a p rop agación  de la  fe .'n

TIERRA SANTA.
X.

E L M O N T E  SION Y  E L  S A N T O  C E N Á C U L O .

1.—  S io n  fu é  el m o n te  d e st in a d o  p o r  cl E tern o  p ara  o s te n ta r  cl p o ­

der de su diestra  y  m o stra r  al m u n d o  las  m a r a v i l la s  d e  su  a m o r.  E n  él 

tuvieron fijas su s  m irad as  lo s  Profetas, y  to d o s  e l lo s  se exced iero n  en 

tr ibutarle  lo s  m a y o r e s  e lo g io s ,  y  dieron á co n o ce r  á lo s  m o r ta le s  q u e  

aquel lu g a r  lo  h a b ia  e s c o g id o  el S e ñ o r  para a lcázar real d e  d o n d e  sa­

liera la  sa lu d  d e l  m u n d o .  L a  p o s ic ió n  q u e  t ie n e  e le v a d a  sob re  lo s  d e m á s  

m o n tes  h a ce  q u e  d o m in e  t o d o s  lo s  c o n t o r n o s  d e  Jeru sa le n , recib ien do 

por esta p a rte  el  n o m b r e  d e  c iu d a d  a lta  en  c o n tra p o sic ió n  á  la otra 

parte, q u e  t o m a  el n o m b r e  d e  c iu dad  b a ja  ó  inferior. S o b r e  S io n  e le v a ­

ron lo s  j e b u s e o s  u n  fu erte  d e  d o n d e  n o  p u d ie r o n  ser d e s a lo ja d o s  h asta  

que D av id  to m ó  las r ien d as  d e l  po d er  y  c o lo c ó  en  él su  t r o n o ,  d á n d o ­

le m a y o r  g ra n d e za  con  lo s  sob erb io s  y  m a je s tu o s o s  ed ific ios  d e  q u e  la 

adornó. C ercó  to d o  el m o n t e  c o n  u n a  fu erte  m u r a l la ,  y  prep aró el lu ­

gar d o n d e  d e b ia  d ep o sita rse  el A rca  d e l  S e ñ o r ,  la  q u e  tras la d ó  d e  ca ­

sa de O b e d e d o m e n  m e d io  de las a c la m a cio n es  d e l  p u e b lo ,  precedién­

dola l le n a  d e  j ú b i l o  con su  a rm o n io s a  arpa. D e s d e  e n to n c e s  a u m e n t ó  

con siderablem en te  el p r e s t ig io  de la  m o n t a ñ a  á lo s  o jo s  del p u e b lo ;  

y  a u n q u e  el Arca  fu é  tras la d ad a  por d isp o s ic ió n  d e  S a lo m e n  al t e m -  

plo, n o  por  eso  d ejó  d e  q u e d a r  co n s a g ra d o  ei m o n t e  á las  fes t iv id a ­

des d e  los j u d io s ,  q u e d á n d o le  cl n o m b r e  d e  M o n ta ñ a  S an ta .

A n t ío c o  E p ífa n e s 'a s e n tó  en  el m o n te  S io n  el t r o n o  d e  s u s  cruelda­

des. A  este  im p ío  rey  se  d e b ió  la in v e n c ió n  d e  u n  n u e v o  g é n e ro  d e  

suplicios : d a b a  m u e r te  á la s  m adres  q u e  se  m a n te n ía n  fie les á  la  L e y  

divina, d e s p e ñ á n d o la s  d e s d e  las  m u ra llas  c o n  s u s  h i jo s  al c u e l lo .  *

El lu g a r  d e  la .C iu d a d  d e  D a v id  lo  o c u p a  h o y  u n a  forta leza  (E l~  

K a l’a b ) ,  la m á s  co n s id e ra b le  d e  la p o b la c ió n  ; y  sob re  lo s  c im ie n to s  

del palacio  d e  H erodes h a y  er ig id o  u n  te m p lo  a n g lo -p ru s ia n o .

Las tres torres H ip p ic u s  ( i ) ,  P h asa e!  (2 )  y  M a r ia m n a  (3),  q u e  d es-

( 1 )  D el n o m b r e  d e  H ip p ic u s ,  a m ig o  d e  H erodes, q u ie n  pereció 
guerreando con  lo s  P artos.

(2)  P h asa el  era h e r m a n o  d e  H ero des : a p r is io n a d o  por  lo s  P artos, 
Se rom p ió  la  cab eza  co n tra  la  p ared  d e  su  cárcel.

(3)  M ariam n a , d e  la  i lu s tre  fa m il ia  d e  lo s  M a c a b e o s ,  e sp o sa  de 
Herodes, ú n ic a  in o ce n te  en  esta casa c r im in a l ,  fu e  c o n d e n a d a  á m u e r ­
te por  su co n so rte .

p u e s  d e  la  to m a  d e  Jerusalen  m a n d ó  T i t o  respetar,  fu e ro n  c o n s tru id a s  

p o r  H ero des á c o rto  tre c h o  de su  palacio .

U n  p o c o  m á s  a llá  se  e n c u e n tr a  el c o n v e n t o  d e  lo s  sirios , edificado 

en el sit io  d e  la  c a sa  d e  M a r í a , m a d r e  d e  Juan  apell id ad o  M arcos.

L o s  a r m e n io s  d is id e n te s  t ie n e n  ed if icad o  el s a y o  allí d o n d e  e s t u v o  

el palacio  d e  A n á s , y  a d y a c e n t e  se  h a l la  el s u n t u o s o  te m p lo  q u e  E s­

p a ñ a  le v a n tó  á S a n t ia g o  el M a y o r  en  el lu g a r  d o n d e  H erodes A g r ip a  

m a n d ó  d ecapitarle .  L o s  a r m e n io s  lo  q u itaron  á lo s  g e o r g ia n o s ,  á q u ie ­

n e s  lo  h a b ia  ce d id o  el rey  d e  A r a g ó n  D .  Jaim e el C o n q u is ta d o r  en 

c a m b io  d e  la s  re l iq u ia s  d e  san ta  T e c la .  E m p e r o ,  lo s  re l ig io so s  F ra n ­

c iscan o s  co n s e rv a b a n  el d e r e c h o  d e  celebrar la  fiesta  d e l  s a n to  A p ó s ­

to l  en  25 d e  J u l i o ; p e ro  en  1 8 7 2 ,  p o r  a lg u n a s  c u e s t io n e s  q u e  m e d ia ­

ron en tre  lo s  c ism á tic o s  y  n u e s tr o s  r e l ig io s o s ,  fueron  é s t o s  p riva d os  

del c o n s u e lo  d e  o fic iar  en  él.  E s  el te m p lo  m á s  p rec ioso  q u e  h a y  en 

j e r u s a l e n : t ie n e  c in c o  p u e rtas  d e  c o n c h a  con  m o s á ic o s  d e  n ácar, y  la  

cátedra y  s o l io  patriarcal son d e  p r im o r o sa  labor.

B ajan d o  al S u r  s e  en c u e n tra  el a n t ig u o  c o n v e n t o  d e  Fran«iscanos_ 

ed if icad o  sob re  el C e n á c u lo  d o n d e  lo s  m iste r io s  m á s  p r o fu n d o s  y  a d o ­

rables d e l  C r is t ia n is m o  su ce d ie ro n  la  v ís p e r a  de la  m u e r te  d e  J e su ­

cristo , d o n d e  ta n ta s  v e c e s  h a b ló  éste  á su s  A p ó s t o le s  d e s p u é s  d e  re­

su c ita d o ,  y  d o n d e  d e sc e n d ió  so b re  e l lo s  e l  E spír itu  P aráclito  q u e  les  

h a b ia  p r o m e t id o .

El C e n á c u lo  fu é  la  p r im era  ig le s ia  q u e  t u v o  el C r i s t ia n is m o ; y ,  c o ­

m o  d ice  S a n t ia g o  el M e n o r ,  su  p r im er  o b is p o  , e l la  fu é  la m adre  de 

to d a s  las  ig le s ia s  : M a icr  oninia  eccicsia ru m . A q u i  se  ce leb raron  lo s  

d o s  p r im e r o s  c o n c il io s  d e  la Ig le s ia  l la m a d o s  ap o stó l ico s  ; a q u í  fu é  or­

d e n a d o  y  c o m p u e s t o  el S ím b o lo  d e  la  fe p o r  lo s  A p ó s t o le s  para a n u n ­

ciarlo á las g e n t e s ,  y  de a q u í  se  d iv id iero n  para esparcir  la  s e m il la  d e  

la  d iv in a  palabra  en  to d a  la  re d o n d e z  d e  la tierra.

C u a n d o  T i t o  d e v a s t ó  Jerusalen  , el a ñ o  7 0  d e  la  Era c r i s t i a n a , res­

pe tó  a lg u n o s  ed ific ios  c o n t ig u o s  al C e n á c u l o ;  p ero  a lg u n o s  a ñ o s  m á s  

ta rd e  lo s  d e s t r u y ó  A d r i a n o , q u e d a n d o  el C e n á c u lo  s e p u lta d o  b a jo  

su s  ru in as.

El a ñ o  3 2 6  C o n s t a n t in o  c irc u n d ó  t o d o  el sa g ra d o  rec in to  c o n  u n  

s u n t u o s o  te m p lo  c o n s a g ra d o  á lo s  d o c e  A p ó s to le s  , d o n d e  se  t r i b u t ó ,  

c u lt o  hasta  1 4 5 8 ;  p u e s  ni C o s r o a s  en  6 1 5 ,  ni O rnar en 6 3 6 ,  p r o sc r i­

b ie ro n  el c u lt o  c a t ó l ic o ,  y  fu é  é s te  s o s te n id o  por lo s  m o n je s  d e  san 

A n t o n i o  y  san B asi l io  hasta  1 0 9 9 ,  en q u e  to m a r o n  lo s  c ru za d o s  la 

sa n ta  c iu d a d .  E n to n ce s  en traron  á oficiar lo s  c a n ó n ig o s  reg u la re s  d e  

san  A g u s t ín  h a sta  1 2 4 4 ,  en q u e  to m a r o n  p o s e s ió n  lo s  r e l ig io so s  

F ra n cisc a n o s.

E s d e  n o ta r  t a m b ié n  q u e  S a l a d i n o , su ltá n  d e  D a m a s c o  , a u n q u e  

d i s m i n u y ó  el p e rso n a !  d e  lo s  r e l ig io so s  en  1 1 8 7  c u a n d o  to m ó  Jerusa­

le n ,  p e r m it ió  q u e  s ig u ie s e n  la  ofic iatura  en  lo s  s a n tu a r io s .  D e s d e  e l  

a ñ o  12 4 4  lo s  F ra n c isc a n o s  s ig u ie ro n  c e le b ra n d o  lo s  d iv in o s  O f ic io s  en  

m e d io  d e  las niás cru e les  p e rse cu c io n e s  ; y  en 134 2 D.® S a n c h a  , re i­

na d e  S ic il ia  y  d e  M allorca ,  o b t u v o  p e r m is o  para fabricar  u n  c o n v e n t o  

j u n t o  al C e n á c u l o ,  d o tá n d o lo  s u f ic ie n t e m e n te  para q u e  p u d ie se n  v i ­

v ir  d o c e  r e l ig io so s  F ra n ciscan o s. A le g r e s  lo s  r e l ig io so s  con  la  p o se s ió n  

de esta  preciosa  perla , y  sa t is fech o s  d e  la  p red ilec c ió n  con q u e  lo s  

a te n d ía  la  S i l la  a p o s t ó l i c a ,  v i n o  á  acibarar s u s  c o n s u e lo s  la perfid ia  

ju d a ic a  q u e ,  en u n ió n  c o n  lo s  sa rracen o s, los e x p u ls ó  en 145 8. N o t i­

c ioso  d el  caso  D .  E n r iq u e ,  rey  d e  C a s t i l la ,  m a n d ó  d estru ir  to d a s  las 

m e z q u ita s  q u e  lo s  sarracen os te n ia n  en  s u s  d o m i n i o s . 'E s t o s ,  para n o  

q u e d a r  a rru in a d os, se  in teresaron  con  lo s  s u y o s  d e  J e r u s a le n , y  fué 

r e s t itu id o  en  14 6 0 . D ese s j ie rad o s  lo s  j u d i o s  por  h a b e r  q u e d a d o  d e s­

airados, urdieron  n u e v a s  i n t r i g a s ; y  a y u d a d o s  por  el san tó n  p r in c i­

p a l ,  c o n s ig u ie r o n  d e sp o jar  á lo s  F ra n c isc a n o s  d e  su  n o b le  heren cia  

en 1 5 5 1 ,  n o  s ié n d o le s  p o s ib le  v o lv e r  á  rec o n q u ista r la .

El c o n v e n to  q u e  encerraba el C e n á c u lo  aú n  se  c o n s e rv a  ; pero d esde  

la  ép o ca  la m e n t a b le  q u e  fu é  arreb atado por  la  perfid ia  d e  lo s  j u d i o s  y  

el o d io  de lo s  tu rco s ,  n o  ha n  reson.ido en él las d iv in a s  a lab an zas .

C o n  el C e n á c u lo  perdieron  ta m b ié n  lo s  F ra n c isc a n o s ,  por in tr ig as  de 

lo s  a rm e n io s  c is m á tic o s ,  el lu g a r  d o n d e  está el pa lacio  d e  C a i f á s : c o n ­

se r v a b a n  sin  e m b a r g o  el d erech o  d e  oficiar cl s e g u n d o  dia  d e  Rente- 

coste s  , y  en  1873 les  desp o jaro n  d e  él d ic h o s  c ism á tic o s ,  q u e d á n d o s e  

e l lo s  en p acif ica  p o se s ió n .

D e  la  casa  d é  la V ir g e n  n o  s e  c o n o ce n  la s  r u in a s ,  y  u n a  piedra se­

ñ ala  al d e v o t o  p e re g r in o  cl lu g a r  d o n d e  se h a llab a . O tr a  c o lu m n a  se­

ñala el l u g a r  d o n d e  lo s  j u d i o s  q u is ie ro n  robar el c u erp o  de M aría S a n -  

t is in ia  c u a n d o  le  ib a n  á  dar se p u ltu r a  ; pero D io s  im p id ió  ta n  h orren ­

d o  a t e n t a d o ,  p r iv a n d o  al a g re so r  d e l  m o v im ie n t o  d e l  b razo. A rre p e n ­

t id o  é s te  d e  su c u lp a ,  cob ró el m o v i m i e n t o , y  se  c o n v ir t ió  con  s u s  

c o m p a ñ e ro s  á la  verdadera  fe.

2 8 7

Ayuntamiento de Madrid



■

l i .
f .

■

y

i

I ;' I t , 
f 1

ÍÁ '

I \

ll'
J¡:

é"I
A-'I *

I '

T i e r r a  S a n t a . — M o n te  S i o n  en J e r u sa le n .—  i , El sa n to  C e n ác u lo .  — ' P u e r t a  d e  en trada.

II.— U n a  reu n ió n  de casas  a g r u p a d a s  al rededor  d e  u n a  m e z q u ita ,  

o frec ien do  d e  lé jo s  el a sp e cto  d e  u n a  a ldea d e  E urop a  c o n  su ig le s ia  y  

su  c a m p a n a r io :  tal es  e l  a sp e cto  exterior  del C e n á c u lo .

P e n e tr e m o s  en e s te  a n t i g u o  santuario . L o s  p iés  n o  osan  p isa r  lu g a r  

d e  tan v e n e r a n d o s  r e c u e r d o s , y  el co ra zó n  p a lp ita  a l  con s id era r  ios 

m iste r io s  d e  a m o r  y  o m n ip o te n c ia  q u e  en él se verif icaron . M as ¡ a y  ! 

q u e  estos  s it io s  están  en  p o d e r  de lo s  m u s u lm a n e s  y  n o  h a y  o b je to  

a lg u n o  sagrado  q u e  recu erd e  y  h o n re  tan  g r a n d e s  m e m o r i a s !

D ice  la  trad ic ió n  q u e  el C e n á c u lo  era p rop ie d ad  de José d e  A r im a -  

fea  , y  q u e  s e  c o m p o n ia  d e  d o s  p iso s  , d iv id id o s  en d o s  p artes  cada 

u n o .

La d isp o sic ió n  a n t ig u a  es  p o co  m á s  ó  m e n o s  la  m is m a  h o y ,  p o r­

q u e  s ie m p re  s e  h a  reed if icad o  so b r e  la  d isp o sic ió n  p r im it iv a .  D e s p u e s  

d e  h a b e r  atrave sa do  u n a  cab a ller iza ,  b a ja d o  un a  escalera  , p a sa d o  un 

p a t io  y  v u e l t o  á  su b ir  u n a  escalera  b a sta n te  a lta  p e g a d a  a! m u r o  ex­

terior , se l l e g a  á u n a  a z o te a  y  se  en tra  en  el p iso  s u p e r io r .  L a  p r im e ­

ra p ie za  q u e  se  e n c u e n tr a  es la  sala d e l  C e n á c u lo ,  d e  fo rm a  r e c ta n g u ­

lar, de 14 m etro s  d e  la r g o  por  9 d e  a n c h o ;  d o s  c o lu m n a s  q u e  h a y  en 

cl cen tro  la d iv id e n  en d o s  n a v e s  paralelas  ; su  c o n s tru c c ió n  es  gó tic a ,  

p e ro  n o  t ie n e  a d o rn o  ni o b je t o  a lg u n o ,  s ie n d o  su s  p a red es  b la n ­

q u ea d a s.

S u b i e n d o  a lg u n o s  e sca lo n e s  m á s  se  l le g a  á otra sala q u e  co n t ie n e  lo  

q u e  se  l la m a  el se p u lcr o  de D av id  , el cual está al o tro  la d o  d e  un a  

v e n t a n a  , y  só lo  se p u e d e  vis itar  q u it á n d o s e  lo s  z a p a t o s ,  p o r q u e  es 

lu g a r  d e  oración  para los turco s.

V o lv i e n d o  á la sa la  d e l  C e n á c u lo  se  v e  u n a  escalera q u e  c o n d u c e  al 

p iso  inferior, y  q u e  n o  s e  p e rm ite  v is itar. E stá  d iv id id o  en  dos partes:  

la  prim era es  la sala en q u e  t u v o  lu g a r  el lavato r io  d e  lo s  piés ; la se­

g u n d a  es la  sa la  inferior del cen o ta fio  d e  D a v i d , el  cual es u n  s e p u l ­

cro n o  m u y  a n t ig u o  c u b ie rto  d e  cal y  adorn ado  con  u n  t a p iz .  S i  b ien  

es  cierto q u e  D a v id  fu é  en terrado  en cl m o n te  S io n  , n o  es  s e g u r o  q u e  

el sitio sea  el q u e  señ a lan  lo s  m u s u lm a n e s .

El g r u p o  d e - e d i f i c i o s  q u e  representa  el g r a b a d o  d e  esta  p á g in a  

es  l la m a d o  c o m u n m e n t e  E n  N e b í D a u d  ( e l  p ro fe ta  D a v i d ) .  El 

s a n to  C e n á c u lo ,  d e s ig n a d o  por  los árabes c o n  el n o m b r e  á e  E l-A ic h a ,  

está s i tu a d o  al O r i e n t e , b ajo  la  cúp u la .-  El o b is p o  A r c u l f o , q u e  v is i tó  

la  P a lest in a  el a ñ o  6 7 0 ,  p o co  d e s p u e s  de la  in v a s ió n  m u s u lm a n a ,  n os  

d ejó  trazado el s ig u ie n t e  p lan  del interior del s a n t o  C e n á c u lo  :

:i
E

A
B

C
D

K

L ocus Ccenm D o m in i: L u g a r  de la C e n a .
H ic S p ir ilu s  S a n ctu s m p e r  A p o slo los d eicen d U :  A q u í  e l  E s p í r i t u  Sant® 

d e s c e n d ió  s o b r e  lo s  A p ó s to les .
¡He sancla M a ria  o b ü t :  A q u i  m u r ió  la s a n t í s im a  V ir g e n .
¡ lie  colum na m arm órea s la l c u i  Dom inu$ adhm rens fla g ella tu s est:  S it io  

la c o lu m n a  d e  m á r m o l  e n  l a  q u e  fué a la d o  el S a lv a d o r  e n  su flagelación. 
P o r í a ;  P u e r ta .

T i p o g r a f í a  c a t ó l i c a ,  calle  d e l  P in o ,  n . °  5, Barcelona.
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